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			PRÓLOGO

			Bajo el título de “El Vademécum de Vidocq”, en honor al gran investigador policial Eugene François-Vidocq y por supuesto, en honor a todos aquellos profesionales del ámbito de la seguridad, que cada día realizan un arduo trabajo por combatir el crimen y la injusticia.

			Este proyecto parte de la idea de enmarcar en un libro todos los aspectos que he considerado básicos en una investigación criminal, como forma de acercamiento e introducción, y que, a su vez, sea capaz de dar a conocer la importancia de la criminalística y de la criminología en la lucha contra el crimen. 

			El contenido de esta exposición se desarrolla en dos partes. La parte primera trata acerca del origen y de la evolución histórica de los principales campos de la criminalística y de la criminología. La parte segunda desarrolla, a modo de introducción, todos los aspectos esenciales y conceptos generales de la criminalística y sus disciplinas, así como de la criminología a grandes rasgos.

			Este libro está orientado a profesionales del ámbito de la seguridad pública o privada, criminólogos, abogados, etc., o cualquier persona que tenga interés por introducirse en el campo de la investigación criminal, o simplemente ampliar conocimientos.

			Álvaro Toro Heredia

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La “Criminalidad”, entendida como el conjunto de todas las acciones u omisiones consideradas punibles dentro de un determinado ámbito temporal y espacial, no es un fenómeno nuevo, pero sí un concepto emergente del que cada vez se habla más. Actualmente, la sociedad mantiene un alto grado de incertidumbre e inseguridad derivada del delito, donde cada vez se fija mayor atención y se concentran mayores demandas de seguridad, más incluso que sobre la sanidad o el consumo.

			Siempre ha existido una preocupación acerca de la conducta criminal a los largo de la historia de la Humanidad. Existen numerosos ejemplos de antecedentes en el estudio del delito, como puede ser el Código de Hamurabi (Ley de la antigua Mesopotamia), allá por el año 1728 a.C. en Mesopotamia, donde se estableció que no se deben castigar igual a todos por el mismo delito, pues los ricos debían de dar ejemplo y esperarse de ellos una moral más elevada, por lo que si éstos cometían un delito, serían castigado más severamente que los pobres. O en la época griega, donde Sócrates trataría de explicar la conducta delictiva en función de la ignorancia de los pueblos. 

			En definitiva, siempre ha existido una experiencia cultural y una imagen o representación en cada civilización en torno al crimen. Como afirmaba Enrico Ferri, uno de los padres de la Criminología y de la Sociología Criminal, “la criminalidad sigue a la civilización, como la sombra sigue al cuerpo”.

			Hoy en día, los índices de criminalidad se perciben como un problema primordial, no secundario, por parte de los poderes del Estado de una nación, así como por las diversas organizaciones políticas y sociales. Incluso el desarrollo económico de una nación depende en gran medida de la seguridad y de los índices de criminalidad que existan, ninguna sociedad ni economía pueden prosperar en un ambiente inseguro, por tanto, la seguridad se establece así como una precondición al desarrollo.

			Si bien, estos índices de criminalidad aparecen como un estigma, que ha sido y será motivación permanente para el estudio y desarrollo de ciencias, como las ciencias penales y policiales, la Criminología o la Criminalística.

		

	
		
			PARTE I. 
LUCHA CONTRA EL CRIMEN: EVOLUCIÓN HISTÓRICA

		

	
		
			1. DACTILOSCOPIA: DISCIPLINA PRECURSORA DE LA CRIMINALÍSTICA

			1.1. Evolución histórica de la Dactiloscopia

			Siempre se ha considerado a la Dactiloscopia como una de las primeras disciplinas precursoras de la Criminalística.

			Siguiendo la tesis que realiza el mismísimo Edmond Locard, complementándola con nuestras aportaciones, la evolución histórica de la dactiloscopia se divide en tres periodos:

			a) Periodo prehistórico.

			b) Periodo empírico.

			c) Periodo científico.

			1.1.1. Periodo prehistórico.

			Este periodo comprende desde el comienzo de la humanidad hasta el año 500 d.C. aproximadamente, existiendo una clara diferencia entre lo que ocurre en materia dactiloscópica entre Oriente y Occidente.

			En Oriente esta disciplina tenía una aplicación más bien artístico, realizaban dibujos en cerámicas, moldes de yeso, tejas o ladrillos ayudados de las manos, a través de la impresión de los dibujos que forman las crestas papilares. Lo utilizaban como una forma de decorar sus utensilios.

			En Occidente plasmaban sus manos en las rocas de las cavernas que habitaban confirmándose así que la humanidad prehistórica ya tenía conocimiento de las huellas digitales.

			1.1.2. Periodo empírico.

			En este periodo, en las antiguas civilizaciones del lejano Oriente, la impresión dactilar del pulgar del Emperador fue signo usual con el que el gobernante certificaba los documentos de Estado. En China, Oriente y Egipto aceptaban las impresiones digitales en sustitución de las firmas de personas analfabetas, tanto en las leyes Chinas de Yung Hwui (650 a 655 d.C.) como en las leyes de Japón promulgadas por Tahio (702 d.C.), donde se decretaba que un marido al solicitar el divorcio, fuese o no analfabeto, debía marcar con la huella de su dedo los documentos en los que exponía sus deseos.

			1.1.3. Periodo Científico.

			A pesar de todos los usos que se han dado a las huellas dactilares a lo largo de la historia por las distintas civilizaciones, el estudio de la misma llega de la mano del profesor MARCELLO MALPIGHI, en 1686.

			[image: ]

			MARCELLO MALPIGUI (1628-1694), nacido en Italia en el año 1628, fue profesor de anatomía de la Universidad de Bolonia (Italia), quien con la ayuda de un microscopio estudió la estructura de la piel y observó los relieves papilares de los dedos y de las palmas de las manos. Por su investigación, y en reconocimiento a sus contribuciones, una capa de la piel fue nombrada con su apellido, el estrato espinoso o de Malpigui.
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			En el año 1823 aparece el verdadero precursor de la identificación moderna el Sr. JEAN EVANGELISTA PURKINJE (1787-1869) en su obra: “Comentatito De Examine Fisiológico Organi Visus Et Sistematis Cuntanci”, en el que se analizaban los caracteres externos de la piel, estudió el sistema déltico, determinó y describió nueve patrones básicos para las configuraciones de las crestas papilares.

			En Europa, en 1824, se utilizó la primera impresión digital como señal de identidad, después de la clasificación y estudio de Purkinje.

			 Admirado por Edmond Locard, quien lo denominaba como “el padre legítimo de los dactiloscopistas”.

			En el año 1856, el estudio sobre los diseños digitales viene de la mano del científico, el Dr. JOSÉ ENGEL con la publicación del “Tratado del Desarrollo de la Mano Humana”. En su obra, el Dr. Engel afirma que los diseños digitales existen desde el sexto mes de vida intrauterina, reduciendo a cuatro los nueve tipos descritos por Purkinje.
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			Años más tardes, en 1858, el Sr. WILLIAM JAMES HERSCHEL (1833-1917), gobernador de la India Británica, fue el primero que señaló la conveniencia de utilizar las impresiones digitales como sistema de identificación personal, demostrando que las citadas huellas son únicas e inmutables, mediante la utilización de sus propias impresiones tomadas en 1895 y luego en 1916. 
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			William James Herschel utilizaría las impresiones digitales tomadas a los nativos en la India para la firma de contratos con el gobierno. Esas impresiones hacían las veces de firma. Herschel, entonces, aplicó este procedimiento en los registros de fallecimientos y utilizó el mismo en las prisiones para el reconocimiento de los fugados.

			En 1880, el Dr. HENRY FAULDS (1843-1930), médico escocés, publica un artículo en la revista “Nature”, llamado “On the Skin-Furrows”, en la cual habla sobre la identificación del autor de un hecho delictivo mediante la huella dactilar. Asimismo, FAULDS se manifiesta como el primero en descubrir la identidad de un ladrón que había dejado los dedos manchados sobre una botella de licor. 
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			Otra de las atribuciones de Faulds fue la recomendación de hacer uso de un film delgado como cinta impresora para efectuar el traspaso de una huella de un soporte a otro, el mismo método utilizado hoy en día, mediante la aplicación de cinta adhesiva. Insinuó, además, la conveniencia de colocar al lado de la fotografía de los delincuentes una impresión dactilar. 

			En 1882, Sir FRANCIS GALTON (1822-1911), inicia sus estudios de dactiloscopia. Antropólogo británico y primo de Darwin, en el año 1892, publica su primer libro titulado “Huellas Dactilares” (Fingerprints). En él, basado en las publicaciones de Herschel y Faulds, Galton afirma que las huellas digitales no cambian a lo largo de la vida y, por tanto, se consideran invariables (recogió las suyas en diferentes periodos de su vida).
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			Además, GALTON tuvo el mérito de ser el primero en ordenar los dibujos dactilares, clasificándolo de 38 tipos, consiguiendo más tarde una segunda clasificación con sólo tres tipos: arch, loops y whorl (arco, presilla y verticilo, según la clasificación de Vucetich).

			Otro de los grandes avances de GALTON fue la subfórmula para la clasificación de las presillas, la cual hace mediante el conteo de las líneas que forman las crestas papilares, utilizando una lente con la base rayada con una línea desde el delta al centro, denominándose esta línea en su honor, línea de Galton o galtoniana.

			Por último, GALTON introduce la forma de realizar la reseña decadactilar mediante las impresiones rodadas.

			En el año 1891, el Sr. JUAN VUCETICH (1858-1925), croata de nacimiento y nacionalizado argentino, quien desempeñaba un alto cargo en el Departamento de Policía de Buenos Aires, crea el primer método en el mundo de clasificación de ficheros de huellas dactilares con las huellas de 23 procesados. Más tarde, tras verificar este método con 645 reclusos de la cárcel de La Plata, en 1894 la Policía de Buenos Aires adopta oficialmente su sistema. Este método estaría basado en el ideado por Francis Galton, teniendo entonces 101 tipos digitales.
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			En 1896, VUCETICH logra simplificar el método de Galton, reduciendo los 101 tipos digitales en cuatro figuras fundamentales, denominadas: Arcos, presillas internas, presillas externas y verticilos.

			VUCETICH es considerado como el pionero de la dactiloscopia en el mundo de habla hispana.

			En 1896, Sir EDWARD RICHARD HENRY (1850-1931), sucesor de Herschel en la India, ya utilizaba las huellas dactilares para la firma de las nóminas, cuando, en el año 1901, desarrolla el método de clasificación de las huellas dactilares para la identificación criminal. Método que presentaría a un comité organizado por el Gobierno anglosajón para que estudiara las ventajas que cambiarían la forma de investigación de Scotland Yard. Asimismo, Henry, que fue una ampliación de Galton, impone oficialmente este método de clasificación, en reemplazo de la antropometría (el Bertillonaje), actualmente implantado en Europa y Norteamérica.

			En los Estados Unidos de América fue Gilbert Thompson, del Servicio Geológico, quien en 1882 registró sus propias impresiones para evitar la falsificación de sus órdenes de comisario, lo que supuso la primera aplicación del uso de huellas digitales en dicho país.
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			1.2. Federico Oloriz Aguilera: Precursor del modelo dactiloscópico español.

			En España, la dactiloscopia viene de la mano del ilustrísimo Dr. FEDERICO OLORIZ AGUILERA, impulsando y diseñando el sistema de identificación dactilar español a comienzos del siglo XX. Conocido, además, por introducir la antropología como ciencia en España.  El Dr. Olóriz (1855-1912), nacido en Granada, obtuvo en 1883 la cátedra de Anatomía en la Universidad Central de Madrid, muy disputada por cierto, con el mismísimo Dr. Ramón y Cajal. 
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			En 1901, Olóriz, fue nombrado Inspector General del Servicio Antropométrico de las prisiones en el Reino de España. Su cometido, en su Gabinete de Antropometría, consistía en obtener la ficha antropométrica de los presos que entraban, pero se da cuenta que esta ficha no se podía aplicar a los jóvenes delincuentes, porque iban creciendo y por tanto, las medidas cambian. Años más tarde, lo nombran Jefe del Servicio de Identificación Nacional, y precisamente para identificar a los presos, Olóriz no se fiaba de este sistema antropométrico. 

			Así, propone su propio sistema de identificación basado en las huellas, en la Dactiloscopia, analizando para ello 100.000 huellas de reclusos. Este sistema se basaría en la simplificación de otro método dactiloscópico, la del investigador argentino, Juan Vucetich. En función al Delta, Olóriz obtiene una clasificación extraordinariamente sencilla, la cual a día de hoy, cien años después, éste método sigue vigente. Años más tarde, la firma dactilar se implantaría como parte del Documento Nacional de Identidad.

			Tenaz y meticuloso hasta sus últimos días, el Dr. Olóriz murió a los 56 años de edad, dejando atrás el legado de quien vive por y para la investigación.

			1.3. La masacre de Necochea: Primera investigación en demostrar la eficacia de la identificación dactilar.

			Allá por el año 1892, un 29 de junio, el pueblo argentino llamado Necochea vivió un fatídico acontecimiento. Francisca Rojas, madre de dos niños de 4 y 6 años, denunció a la policía el asesinato de ambos cuando los encontró en su casa con los cráneos destrozados a golpes, apuntando que el asesino pudo haber sido su vecino Ramón Velázquez.

			La policía actuó en consecuencia y detuvo a este vecino, quien, hasta la saciedad, negaba haber cometido tal atrocidad, ayudado del testimonio de varios testigos. Fue entonces cuando los agentes tomaron otro rumbo en la investigación. Investigación que protagonizó el Comisario Inspector Eduardo Álvarez, quien una vez en la escena del crimen, en la búsqueda de vestigios, halla una mancha de sangre en la puerta de entrada a la casa dejada por un dedo pulgar.

			El Inspector Álvarez había oído hablar a su amigo y compañero Juan Vucetich, entonces jefe de la Oficina de Identificación y de la Oficina de Estadística de La Plata, de un revolucionario método de identificación mediante las huellas dactilares ideado por él. 

			“Esta es la oportunidad”, pensó el Inspector Álvarez, al cotejar las huellas de la madera con las de Francisca Rojas, comprobando que ambas coincidían. Ésta terminaría confesando su autoría.  

			Juan Vucetich no daba crédito a lo acontecido, escribiendo a su amigo: “Casi no me lo puedo creer, el caso ha probado mi teoría. Ahora tengo un as en mi juego y espero tener más”, convirtiéndose su tesis en el primer método en el mundo en demostrar su eficacia para la identificación de las personas mediante las huellas dactilares en un hecho criminal.

		

	
		
			2. LOS INICIOS DE LA BALÍSTICA FORENSE

			Es en el año 1753, de la mano del Dr. BOUCHER, quien realiza numerosos estudios de balística, para más tarde dar pie a otra de las disciplinas pioneras de la Criminalística, tratándose de la Balística Forense.

			El nacimiento de la balística forense, data en los comienzos del siglo XIX,  con el descubrimiento del autor de un crimen cometido con un arma de fuego.

			Fue en el año 1835, en la ciudad de Londres, donde no existía cuerpo de policía como tal, simplemente había un pequeño grupo de “ayudantes” reclutados por el juez de paz de Wesminster, llamado Henry Fielding. Estos ayudantes eran conocidos como los “Bow Street Runners”, los cuales, en sus claras intenciones por esclarecer los crímenes que se les planteaban, utilizaban métodos y formas poco ortodoxas,  además de un sin fin de ilegalidades.
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			Fotografía de los “Bow Street Runners”

			Entre estos investigadores se hallaba Henry Goddard, un curioso investigador al que le dio por indagar sobre el proyectil extraído del cuerpo de la víctima de un asesinato, percatándose así del abultamiento que presentaba el mismo. Por entonces, las armas de fuego eran de avancarga, siendo común que sus usuarios fabricasen sus propios proyectiles con plomo fundido, ayudados de un molde. Las pesquisas de Goddard no irían mal encaminadas al pensar que encontrando el molde con el que se había fabricado el proyectil encontraría a su vez al asesino. Para su investigación, Goddard comienza a registrar las casas de los sospechosos y a tomar las molduras que tenían para fabricar los proyectiles, observando en una de las molduras de una casa registrada, que la misma presentaba una pequeña hendidura. Goddard fabrica un nuevo proyectil (indubitado) con este molde a fin de ser cotejado con el proyectil (dubitado) extraído anteriormente del cuerpo de la víctima, comprobando que ambos proyectiles presentaban idéntico abultamiento. Finalmente consigue que el asesino, el propietario de dicho molde, confesara su crimen, estableciendo un nuevo método de investigación criminal.

			Otro caso resuelto nos lleva hasta Alemania, donde el Dr. Paul Jeserich, un reputado médico forense,  durante 1898, acude como experto en la materia, al tribunal de la ciudad de Neuruppin, con el fin de asesorar acerca de un caso de asesinato. Jeserich defendía la teoría que consistía en que el recorrido que realiza un proyectil en la ánima del cañón de un arma, al rozar el proyectil con las estrías del cañón con gran presión, ocasionaba  una serie de marcas, si bien, todos los proyectiles disparados por una misma arma presentarían, al ser disparado, idénticas señales. 

			Durante el juicio, le mostraron un proyectil que se había extraído del cuerpo de la víctima, y el revolver que pertenecía al acusado. Para ello, Jeserich realizó un disparo de prueba, donde obtendría un proyectil como muestra que serviría para cotejarlo con el proyectil extraído del cuerpo de la víctima, mediante la realización de fotografías y ampliando las mismas para ser apreciado con mayor claridad, comprobando que efectivamente ambos proyectiles presentaban idénticas señales ocasionadas por las estrías del cañón del revólver utilizado en el crimen.

			Durante el siglo XX, surgirían nuevos investigadores que crearon nuevos métodos, entre los que cabe destacar a Richard Kochel, director del instituto forense de Leipzig. Kochel fue pionero en estudiar el cuerpo de un proyectil mediante pruebas, realizando negativos del mismo en láminas de cera y óxido de cinc.

			Por otro lado, nos encontramos con el Profesor Balthazard, quien, al fijarse en los culotes de las vainas, se da cuenta que las agujas percutoras, al realizar el disparo, ocasionan señales evidentes sobre los mismos. De ahí, el profesor comenzaría a indagar sobre las partes del arma que incide y contacta con la vaina, y que le ocasionarían otro tipo de marcas. Entre estas partes del arma, se encuentra la recámara que produce señales en el culote de la vaina, así como la uña extractora y el expulsor. Esta serie de marcas servirían para identificar el tipo de arma con la que había sido disparada la vaina. Pero estas investigaciones mermaron con el comienzo de la I Guerra Mundial.

			Waite, Charles E. (1865-1926), está reconocido como uno de los pioneros más importantes de la balística forense. Waite era funcionario del Ministerio Público del estado de Nueva York, en el que fue nombrado ayudante del Presidente de la Comisión de Investigación por el Gobernador. Impulsado por la revisión de una sentencia dictada por un tribunal del condado de Orleans, en la que se promete que intentaría seguir un método fiable que permitiese identificar un arma mediante el examen de un cartucho, Waite empezó a visitar las fábricas de armas más importantes de los Estados Unidos y de Europa.

			A finales del año 1923, después de tantos viajes, que provocó visitar las principales fábricas de armas, e intenso trabajo, Waite pudo comprobar que no existía ni un solo modelo que fuese exactamente igual a otro, que se diferenciaba en los calibres, en el número y orientación de las estrías, levógiro (orientada a la izquierda) o dextrógiro (orientada a la derecha), marcando diferencia en sus ángulos de torsión. Asimismo, realizó un catálogo técnico que registraría todas las armas existentes en aquella época. 

			Ahora sólo faltaría distinguir armas del mismo tipo, marca y modelo. Waite encuentra la solución, al comprobar que el proyectil al pasar por el ánima del cañón ocasionan dos tipos de señales, las primeras causadas por las estrías del anima, que en el proyectil se convertirían en campos, y las segundas causadas por los campos del ánima del cañón, que darían como resultado las estrías en el proyectil. Con estas averiguaciones, llegó a la conclusión, que el proyectil, después de recorrer el ánima del cañón, se convierte en el negativo de éste.

			Pero todo no acaba ahí, Waite pensaba ir más allá, pidió que le fabricaran un microscopio dotado de un soporte de fijación para el proyectil, que incluyese una escala de medición para medir las marcas y señales que tuviesen los mismos. Nace, asimismo, el primer instituto de balística forense en el mundo, llamado “Bareau of Forensic Ballistics”, con sede en Nueva York, si bien, con la ayuda del físico John H. Fisher y del químico y especialista en microfotografía Philipp O. Gravelle.

			Las aportaciones del físico Fisher destacaron por su importancia para la investigación en la balística forense, pues hizo dos grandes invenciones:

			a) La primera consistía  en un aparato que servía para ver con todo detalle el interior del cañón de un arma de fuego, así nacía el Helixómetro.

			b) Y el segundo consistía en un nuevo microscopio calibrador con una mayor precisión que permitía medir los campos intermedios, las estrías, y la orientación de las mismas. 

			Sin embargo, uno de los inventos más evolutivos de la balística forense llega de la mano del químico Gravelle, en el año 1925, a quien se le ocurre unir dos microscopios mediante un dispositivo óptico por el cual se podían observar dos proyectiles juntos en una sola imagen y lograr que ambos giraran para que se pudieran comparar viendo las coincidencias y diferencias que hubiera entre los mismos. 

			Al equipo de Waite se unió el doctor Calvin Goddard que, siguiendo el camino iniciado por el profesor Balthazard, comenzó a observar el culote de las vainas disparadas, encontrando que las señales producidas por las máquinas empleadas en la fabricación de la aguja percutora del arma que había realizado el disparo, coincidían con las señales que aparecían en el culote de la vaina empleada. 

			El doctor Calvin Goddard era una eminencia en el campo de la balística forense, colaboró en importantes avances, entre las que cabe destacar la base de datos de balística más completa de su tiempo, así como la fundación del primer laboratorio independiente de criminalística forense en los Estados Unidos. 

			Las investigaciones fueron evolucionando estableciendo como principio básico de la balística forense que todo instrumento mecánico o físico al incidir con presión sobre una superficie, la más dura deja sobre la más blanda su huella propia, lo que permite su identificación. De esta forma, el desarrollo de nuevas técnicas y de avances tecnológicos se ha ido centrando en el estudio de las marcas de herramientas, únicas e irreproducibles, que compone un arma de fuego.

		

	
		
			3. ALPHONSE BERTILLON: PRECURSOR DE LA IDENTIFICACIÓN ANTROPOMÉTRICA.

			En este caso hablaremos de uno de los referentes en el desarrollo de la Criminalística, especialmente de la antropología criminal. 

			Pero, ¿qué es la Antropometría? Según RAE (Real Academia de la Lengua Española) lo define como un tratado de las proporciones y medidas del cuerpo humano. Antropometría proviene de la unión de dos vocablos griegos, siendo “antropo”, que significa “hombre” y “metria”, que significa “medida”.

			Así, con estas claras intenciones de “medir al hombre”, fue como este antropólogo francés, nacido en París (Francia) en el año 1853, fue considerado como el precursor de la identificación antropométrica, si bien, muy influenciado en su carrera por su padre Louis-Adolphe Bertillon, el cual tenía formación en Medicina, Antropología y Estadística.  

			Precisamente, basado en los estudios antropológicos realizados por su padre, Alphonse Bertillon manifestó públicamente que la antropometría ayudaría a la identificación de criminales mediante la medición de diferentes partes corporales, como la estatura, la dimensión craneal (cuyo estudio en una escuela de medicina le permitió descubrir que no hay dos personas con medidas iguales) o la longitud de las extremidades, incluyendo también marcas individuales que caracterizaban a cada individuo, como son las cicatrices, el color de la piel o los tatuajes.
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			Pero hablemos un poco de sus inicios. Alphonse Bertillon, después del servicio militar,  fue contratado como un subalterno en la Policía de París, su trabajo consistía en copiar las filiaciones de los arrestados durante el día para poder reconocerlos en el caso de que estos volviesen a ser detenidos. Estas descripciones consistían en generalidades imposibles de catalogar correctamente para un fichero, ya que al reincidente le bastaba un cambio de nombre o la alteración de alguna de sus facciones para no ser identificado. Fue entonces, cuando a Bertillon comienza a investigar e impulsar estos métodos de identificación antropométrica, pues no toleraba que los delincuentes se burlasen de la seguridad francesa y de la ley al no existir datos fidedignos de las características de éstos que ayudasen a identificarlos de forma segura. 

			No obstante, la Criminología ya traía  una continua preocupación por la identificación de los delincuentes, entendida como la capacidad de relacionar o atribuir un rasgo o conjunto de estos a un individuo concreto con un elevado grado de certeza y fiabilidad, y en esta tarea dedicó Bertillon sus estudios anatomía para dar comienzo su sistema antropométrico (Sistema Antropométrico de Bertillon), basado en un sistema de diferentes mediciones corporales que servirían para filiar a un individuo con su identidad y, de este modo, se conseguiría evitar que muchos criminales escaparan del antiguo sistema de Justicia. 

			Terminado su trabajo, su nuevo sistema de identificación, redactó un informe al Prefecto de la Policía de París, quien lo rechazó y tiró a la papelera mencionando la frase “…como un escribiente nos  va a enseñar a manejar la Prefectura!!”. Curiosamente, tres años más tarde, este jefe de la Policía fue reemplazado por un tal Camescasse, al que Bertillon no dudó en mostrarle su proyecto. Camescasse, viendo el entusiasmo con el que exponía Bertillon su sistema, dio una oportunidad para probarlo y si este lograba demostrar que podía identificar a algún reincidente, la Prefectura lo adoptaría.

			Por lo tanto, el “bertillonaje”, nombre que recibe el sistema de Bertillon, se enmarco históricamente dentro de la Criminalística, como uno de los principales métodos de identificación y filiación de criminales. 

			Este método partía de la base de que los huesos de las personas adultas no cambian, y que son diferentes en cada individuo. Una vez registradas las medidas del preso, era fácil su clasificación e identificación. 

			Se realizaban las siguientes mediciones: altura, estiramiento, busto, longitud de la cabeza, anchura de la cabeza, longitud del oído derecho, longitud del dedo medio de la mano izquierda, longitud del pie izquierdo y longitud del codo izquierdo y anchura de las mejillas. Según el tamaño de cada medida, se clasificaban en larga, media o corta. 

			De esta forma, Alphonse Bertillon inventa la ficha policial, organizando un sistema de archivo basado en una serie de sucesivas subdivisiones, combinando la fotografía (de frente y de perfil) con la anotación de los rasgos y medidas.
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			Al cabo de dos meses, desde que Bertillon tuviese la oportunidad de probar su sistema en la Policía de París, en una tarde febrero, un detenido dijo llamarse Dupont, bastante común en Francia, y que aseguraba ser su primera detención, por lo que la pena sería distinta. Bertillon, al comparar sus fichas policiales, se percata de la concordancia con un sujeto de apellido Martín, detenido por robo ocho meses antes. En adelante, el “bertillonaje” conseguiría identificar 800 individuos en tres años, consiguiendo Alphonse Bertillon que su método fuese reconocido mundialmente y fuese nombrado, en 1892, director de la recién creada Oficina de Identificación de París, y más tarde Caballero de la Legión Francesa de Honor.

			Este sistema no tardó en expandirse y ser utilizado por otras Policías del mundo, siendo Chicago y Nueva York de las primeras ciudades en adoptarlo.

			Fracaso del Sistema Antropométrico de Bertillon

			En 1903, en Estados Unidos, un detenido llamado Will West fue examinado por los guardias, quienes, al tratarse de su primera detención, registraron sus medidas corporales mediante el sistema de Bertillon. El guardia que lo registró recordaba haber tomado esas mismas medidas con anterioridad. Buscando en los archivos de la prisión, encontró una medición igual perteneciente a un hombre llamado, curiosamente, William West, quien había sido encarcelado dos años antes en Leavenworth y que seguía cumpliendo su condena en esa prisión. Will West y William West era dos hombres distintos pero sus medidas corporales, bajo el sistema de Bertillon, eran idénticas.

			Pocos años después, tras comprobar que estos hombres tenían huellas dactilares diferentes, los departamentos de policía y las prisiones europeas y estadounidenses cambiaron al sistema de huellas digitales desarrollado por Sir Rrichard Edward Henry que ya utilizaba Scotland Yard. Precisamente el hombre que ya, años atrás, avisaba que la dactiloscopia era un sistema mucho más complejo que el sistema antropométrico de su colega Bertillon.

		

	
		
		

	
		
			4. EL ORIGEN DE LA FOTOGRAFÍA FORENSE: ALLAN PINKERTON

			4.1. Breve historia de la fotografía

			Realmente, la historia de la fotografía se remonta al año 1839 con la divulgación del primer procedimiento fotográfico: el daguerrotipo, desarrollado y perfeccionado por Louis Daguerre. Los daguerrotipos se formaban sobre una superficie de plata pulida como un espejo, con un elevado tiempo de exposición de unos 10 minutos y con necesidad de luz brillante, tratándose de piezas únicas sin posibilidad de copia.

			Pero habría que alejarse en el tiempo, en 1521, con la primera publicación sobre la cámara oscura del pupilo de Leonardo Da Vinci, llamado Cesare Cesariano, aunque lo cierto es que su origen se atribuye al matemático árabe Alhacén, nacido en el año 965 en Bagdad, pues en su libro “Tratado Óptico” echa por tierra las teorías griegas predominantes en aquella época de que los rayos luminosos se emiten desde el ojo hacia los objetos visualizados.

			Habría que evolucionar y esperar hasta principios del siglo XIX, en el año 1816, cuando el científico francés Joseph Nicéphore Niepce obtiene las primeras imágenes fotográficas. La fotografía más antigua que se conserva fue obtenida en 1826 con la utilización de una cámara oscura y un soporte sensibilizado mediante una emulsión química de sales de plata.

			Cuando Niepce comenzó sus investigaciones necesitaba ocho horas de exposición a plena luz del día, para obtener sus imágenes. En 1839, el daguerrotipo comenzaba a popularizarse entre la clase burguesa al ser más barato que las pinturas, además de que resolvía algunos problemas técnicos del procedimiento inicial de Niepce y reducía los tiempos necesarios de exposición. Sin embargo, fue Fox Talbot quien obtuvo negativos sobre un soporte de papel, siendo a partir de esos negativos que positivaba copias, también en papel. El procedimiento negativo-positivo de Talbot se llamó “calotipo” o “talbotipo”, basado en un papel sensibilizado con nitrato de plata y ácido gálico que tras ser expuesto a la luz era posteriormente revelado con ambas sustancias químicas y fijado con hiposulfito.

			Fue a partir de 1855 cuando triunfó el sistema de los negativos de colodión húmedo, que permitían positivas muchas copias en papel a la albúmia, con gran nitidez y amplia gama de tonos. Estas copias a la albúmia fueron el tipo de papel fotográfico más empleado en la segunda mitad del siglo XIX.

			4.2. Origen de la fotografía forense: Allan Pinkerton.

			La historia de la fotografía forense tiene sentido que surja en la segunda mitad del siglo XIX, concretamente en el año 1866. ALLAN PINKERTON (1819-1884), un inmigrante escocés, afincado en Estados Unidos, sería el protagonista en dar inicio a la práctica de la fotografía forense para reconocer a los delincuentes, consiguiendo mayor objetividad y concreción que la mera descripción que hacían los testigos, que muchas veces tendían a equivocaciones o excluían detalles importantes.

			Allan Pinkerton

			Allan Pinkerton nació en Glasgow (Escocia) en 1819. Tonelero de profesión, Allan emigró a Estados Unidos en 1842, a la ciudad de Chicago, donde, en 1849, por hazañas detectivescas, es designado como el primer detective de Chicago. 
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			En la década de 1850, Allan Pinkerton desarrollaría su destreza para esclarecer sus primeros casos de atracos a trenes por todo el territorio nacional. Fue en 1852 cuando Pinkerton funda una de las primeras agencias de detective a nivel mundial, denominándose “Agencia Pinkerton”.

			Pero este afamado detective fue más allá, antes de prestar sus servicios al Ejército de la Unión, desarrollaría diversas técnicas de investigación, aún usadas hoy en día, como el seguimiento discreto o la suplantación de identidad para misiones de espionaje. Cuando estalló la Guerra de Secesión de Estados Unidos, Pinkerton sirvió como jefe del Servicio de Inteligencia de la Unión de 1861 a 1862. Cabe destacar que la Agencia Pinkerton tuvo a cargo la protección de Lincoln, llegando a  frustrar una presunta conspiración de asesinato en Baltimore (Maryland) mientras protegía al presidente Abraham Lincoln. Pnkerton sirvió personalmente en varias misiones de espionaje bajo el apodo de Comandante E.J. Allen.

			Al ser sustituido de su cargo como jefe del Servicio de Inteligencia, Pinkerton prosiguió su lucha contra los atracadores de trenes y contra la infiltración de organizaciones obreras secretas y terroristas, muriendo en el año 1884 a causa de una infección, provocada por morderse duramente la lengua al resbalar y caer en una escalera. 

			Pinkerton, en el momento de su muerte, trabajaba en una gran base de datos para centralizar todos los informes de identificación de criminales registrados, actualmente administrada por el FBI.

			Evolución de la fotografía forense

			Fue entonces, cuando la investigación criminal toma mayor objetividad en el reconocimiento de delincuentes, influyendo en muchos juicios que se desarrollaban paralelos a la investigación, con la simple observación de una fotografía.

			Con este avance, son muchos los investigadores que dieron rienda suelta en la práctica de la fotografía forense, como fue ALPHONSE BERTILLON, quien, en 1868, aplicó esta práctica para situar y fijar, mediante la imagen, la escena del crimen, dando origen a la Fotografía Métrica. Desarrolló esta técnica en los escenarios del crimen, donde solicitaba al fotógrafo que tomara fotografías de los objetos hallados en el lugar de los hechos desde dos ángulos: el frontal y el lateral. Los escenarios no debían ser alterados hasta que no se hubieran tomado medidas de la ubicación de cada uno de los objetos, así como una fotografía con la medida de éstos en el lugar en el que habían sido hallados. Esta misma técnica sigue actualmente vigente.

			Posteriormente, en 1884, se establecen normas para fotografiar a los delincuentes con fines identificativos, convirtiendo el arte fotográfico en una técnica con fines judiciales.

			Con el avance de las técnicas en el siglo XX, la fotografía forense fue ampliando su campo de acción, sus técnicas fueron aplicadas en el sector militar para analizar fotografías en territorio enemigo. O en la microbiología, donde la fotografía forense tomaba protagonismo para la observación de insectos que se producían en los cuerpos de fallecidos en estado de descomposición. 

			Las modernas cámaras fotográficas y la microfotografía han sido fundamentales en este sentido. Un detalle de un elemento probatorio puede ser crucial para resolver un crimen, aun habiendo pasado varios años, pues una fotografía es invariable en el tiempo y siempre ofrece veracidad.

		

	
		
			5. GRANDES PIONEROS DE LA CRIMINALÍSTICA

			5.1. Hans Gross: El padre de la Criminalística

			Fue el Doctor Hans Gross, quien da comienzo a la criminalística como tal, con la publicación en Graz (Austria) en 1892 de su invaluable obra Manual del Juez como sistema de criminalística. En este manual se utilizó por primera vez el término de Criminalística, por ello se considera como el padre de la misma.
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			El Doctor Hans Gross, también Johann Baptist Gustav Gross, nació el 9 de diciembre de 1847 en Graz, Austria, ciudad caracterizada por una extraordinaria actividad académica universitaria.  En sus tiempos de estudiante de derecho notó una insuficiencia de métodos de identificación y una notable falta de elementos prácticos y técnicos para esclarecer delitos, por lo que vio la necesidad de dar a la investigación policial un carácter técnico científico, dedicándose al estudio de la física, química, zoología, fotografía y microscopia. 

			En 1869 da comienzo a su carrera de Juez de Instrucción y a lo largo de los próximos 20 años, recopiló, sistematizó y volcó toda su experiencia e ideas en su manual. En él describía como “Criminalística” todos los conocimientos, auxiliares del derecho, que describía como “el análisis sistemático de las huellas dejadas por el culpable”. Este análisis se debía realizar mediante una metodología, que supondría una serie de conocimientos por parte del Juez, separándolos en 15 ramas diferentes, siendo: Antropometría, Argot Criminal, Contabilidad, Criptografía, Dibujo Forense, Documentoscopia, Explosivos, Fotografía, Grafología, Hechos de tránsito ferroviario, Hematología, Incendios, Interrogatorio, Medicina Legal y Química Legal.

			En definitiva, fueron muchos años de experiencia e intensos trabajos los que culminaron con la creación de su obra Manual del Juez, en el que pretendía orientar a los jueces acerca de técnicas y métodos técnicos científicos que sirvieran para el esclarecimiento de cualquier caso penal, tales como la aplicación del interrogatorio, el levantamiento de planos y diagramas, la utilización de peritos, la interpretación de escrituras, etc.

			En 1896, el Dr. Gross crea el “Museo Criminológico de la Universidad de Graz”, que ayudaría a estudiantes, jueces y agentes de la Policía Judicial.

			En 1912 inaugura el “Real e Imperial Instituto de Criminología de la Universidad de Graz”, único a escala mundial.

			El Dr. Hans Gross falleció a los 68 años de edad en su ciudad natal.

			5.2. Edmond Locard: el Sherlock Holmes francés

			Por otra parte, nos encontramos con otro padre de la Criminalística, el doctor Edmond Locard, científico forense, nacido en Saint-Chamond (Francia), el 13 de diciembre de 1877, donde era conocido como “Sherlock Holmes de Francia”.

			Locard, conocido como uno de los principales pioneros de la ciencia forense y criminalística, se doctoró en Medicina y se licenció en Derecho en la Universidad de Lyon, desarrollando un gran interés por la aplicación  de la ciencia en los asuntos legales. 

			[image: ]

			Comenzó su carrera profesional ayudando a Alexandre Lacassagne, médico y criminólogo francés, asociándose finalmente con el antropólogo Alphonse Bertillon, quien era conocido por su sistema de identificación de los criminales en base a sus medidas corporales. En 1910, Locard funda y dirige el Laboratorio de Criminalística de la Policía de Lyon.

			Durante la Primera Guerra Mundial, Locard trabajó para el Servicio Secreto francés como médico forense, donde trataba de identificar la causa y el lugar de la muerte de los soldados, mediante el examen de las manchas de sus uniformes y los daños ocasionados.

			Edmond Locard, pese a ser discípulo de Alphonse Bertillon, creador del Sistema de identificación antropométrico, se decantó por la dactiloscopia como forma de identificación. De hecho, fue reconocido  por su contribución a la dactiloscopia, desarrollando la Poroscopia como forma de identificación (el estudio de los poros de huellas dactilares y las impresiones producidas por los poros). Él confirmó que para la identificación positiva en un cotejo de huella sería suficiente con encontrar doce puntos específicos idénticos entre dos huellas dactilares. Esta percepción no se alejaba mucho de los actuales Sistemas Automáticos de Identificación Dactilar, que se basa en la búsqueda de alrededor de 12 puntos característicos, según el país, cuando se realiza un cotejo de dos huellas dactilares. En España, se considera suficiente la coincidencia entre 8 y 12 puntos idénticos, si bien, en función de la calidad de éstos.

			Sin embargo, la contribución más famosa de Edmond Locard a la ciencia forense se conoce hoy como “Principio de Intercambio de Locard”, en el que, según Locard, “es imposible que un criminal actúe, sobre todo teniendo en cuenta la intensidad de un delito, sin dejar rastros de esta presencia”. Es decir, en este caso, siempre que dos objetos entran contacto, transfieren parte del material que incorporan entre ellos. Esta formulación sigue siendo  a día de hoy, un principio básico y esencial en la investigación criminal y en el análisis técnico policial de la escena del crimen.

			Entre sus espectaculares y numerosas obras, encontramos su tesis “La medicina legale sous le Grand Roy” (La medicina legal en el marco del Gran Rey). Más tarde, publicaría más de 40 piezas de trabajo, el más famoso de su serie de siete volúmenes “Traité de Criminalistique” (Tratado de Criminalística), que constituye una verdadera referencia en la materia. Destaca, también, el “Manuel de Technique Policière” (Manual de Técnica Policial), donde hace referencia a la propia técnica policiaca como “la investigación de la prueba del delito, mediante el establecimiento de las pruebas indiciarias y la agrupación de las nociones en un cuerpo de doctrina”. 

			Como comentábamos al principio, Locard era conocido como el “Sherlock Holmes francés”. Entusiasta de las aventuras detectivesca de este personaje, afirmó que “lo admirable en Sherlock Holmes es ese perfecto conocimiento de todo lo que se necesita haber estudiado para descubrir criminales. Sherlock no es más inteligente que Dupin, pero conoce mejor su oficio. En una época en que ningún especialista había escrito ningún tratado, su cerebro contiene la primera síntesis de la técnica policiaca”.

			En definitiva, Edmond Locard, por su contribución a la criminalística, ha sido pieza clave en el desarrollo de la investigación criminal, convirtiéndose en todo un referente en esta materia.

			“En la investigación criminal el tiempo que pasa es la verdad que huye”

			Edmond Locard.

		

	
		
			6. CRIMINOLOGÍA: DESARROLLO HISTÓRICO

			Siempre ha existido una preocupación acerca de la conducta criminal a lo largo de los distintos momentos de la historia de la Humanidad. Existen antecedentes remotos en el estudio del delito, como por ejemplo, allá en el año 1728 a.C. en Mesopotamia, en el Código de Hamurabi, cuando se comenzó a separar la función de los jueces de la de los sacerdotes, o cuando se estableció que no debe castigar a todos por igual ante el mismo delito, puesto que los ricos debían ser ejemplo del resto y esperarse de ellos una conducta moral más correcta.

			En la época griega Sócrates trataría de explicar la conducta delictiva en función de la ignorancia de los pueblos. Para Platón, el delito era un producto del medio ambiente y de la miseria. Aristóteles relacionaría el delito con las facultades del alma y la configuración personal.

			Pero en sentido estricto, la Criminología es una disciplina científica, de base empírica, que surge al generalizar este método de investigación por la denominada Escuela Positiva Italiana (positivismo criminológico), cuyos representantes más conocidos fueron LOMBROSO, GARÓFALO Y FERRI.

			Por todo ello, cabe establecer dos momentos históricos en el nacimiento de la Criminología como ciencia, cuya línea divisoria viene dada por la Escuela Positiva Italiana (Garcia-Pablos, 1988): La etapa precientífica y la etapa científica.

			6.1. La etapa precientífica.

			En esta etapa precientífica existen dos enfoques claramente diferenciados, por razón del método: por una parte, la Criminología Clásica (modelo que acude a un método abstracto y deductivo, formal); por otra parte, la Criminología Empírica (se centra más en el análisis y la observación, alejándose de la especulación y la intuición).

			La Criminología Clásica

			Desde esta perspectiva, se concibe el crimen como un hecho individual, aislado, como mera infracción de la ley, sin que sea necesaria una referencia de la personalidad del autor ni a la realidad social o entorno de aquél para comprenderlo.

			La escuela clásica no se preocupa por la etiología del delito, ya que parte del supuesto que el origen del acto delictivo es una decisión libre de su autor, ignorando la existencia de otros factores o causas que pudieran determinar el comportamiento de éste.

			La Criminología Empírica

			La segunda orientación criminológica opera en el marco de las “ciencias naturales” (precursor del positivismo criminológico). En este caso, no se trataba de un marco unitario, homogéneo y cerrado, sino que surgirían un conjunto de contribuciones procedentes de distintos campos del saber, cuyo denominador común será el empleo de un nuevo método: el empírico inductivo, basado en la observación de la persona del delincuente y del medio o entorno de éste.

			El conjunto de contribuciones a las que nos referíamos son las siguientes:

			a) Desde la incipiente ciencia penitenciaria: sus pioneros HOWARD (1726-1790) y BENTHAM (1748-1832) analizaron, descubrieron y denunciaron la realidad penitenciaria europea del siglo XVIII, consiguiendo importantes reformas legales (HOWARD) o formulando la tesis de la reforma del delincuente como fin prioritario de la Administración y la necesidad de acudir al empleo de estadísticas (BENTHAM).

			b) Desde el ámbito de la fisionomía, DELLA PORTA (1535-16169 y LAVATER (1741-1801) se preocuparon del estudio de la apariencia externa del individuo, resaltando la interrelación entre lo somático y lo psíquico. Particularmente conocido es el “retrato robot” que ofreció LAVATER del que denominó “hombre de maldad natural”, basado en supuestas características de éste.

			c) La frenología trata de realizar una importante aportación a esta etapa, propugnando la teoría de la localización, es decir, cada función anímica tiene su asiento orgánico en el cerebro, en el cráneo humano se manifestarían signos externos inequívocos de aquellas funciones, de modo que observando el cráneo se puede conocer la organización cerebral y, con ella, las claves del comportamiento del hombre, incluido el delictivo. Destacan autores como GALL (1758-1828), autor de un conocido mapa cerebral dividido en treinta y ocho regiones, SPURZHEIM, LAUVERGNE, ATTMEYER, SAMPSON, CUBÍ Y SOLER.

			d) En el campo de la psiquiatría, que se consolida a lo largo del siglo XIX como disciplina científica autónoma, PINEL (1745-1826), realiza los primeros diagnósticos clínicos separando los delincuentes de los enfermos mentales. PRICHARD y DESPINE, formularían la tesis de la “locura moral” del delincuente, aludiendo a aquellos sujetos “…cuya moral o principios de conducta están fuertemente pervertidos o depravados…Estos individuos son incapaces de conducirse con decencia y propiedad en los quehaceres de la vida”. MOREL (1809-1873) para quien el crimen es una forma determinada de degeneración hereditaria, de regresión y la “locura moral” un mero déficit del sustrato moral de la personalidad.

			e) Desde la antropología (BROCA, WILSON, NICHOLSON, LUCAS, VIRGILIO, entre otros). Para la antropología criminal, el delincuente pertenece a una subespecie humana inferior, degenerada, mórbida. Es un sujeto atávico, cuyo cuerpo y mente exhiben estigmas que le delatan, le identifica como subhombre.

			f) Especial interés tiene la llamada Estadística Moral o Escuela Cartográfica, cuyos principales representantes  son QUETELET (1796-1874), GUERRY (1802-1866), MAIR, FREGIER, MAYHEW, genuinos precursores del positivismo sociológico y del método estadístico. Desde esta perspectiva, el delito tendría las siguientes características: es un fenómeno social, no un acontecimiento individual; se mantiene regular y constante; y hablaríamos de un fenómeno normal, cualquier sociedad, en todo momento, ha de pagar ese tributo, inseparable de su organización. El único método para investigar el crimen es el método estadístico (el tránsito de la estadística científica tuvo lugar a finales del siglo XVIII y a principios del siglo XIX, siendo decisivo el nuevo modelo de Estado moderno centralizado que introduce los registros del estado civil cuyos datos sirvieron de base a los censos de población).

			6.2. La etapa científica: Escuela Positiva Italiana

			La consolidación de la Criminología como disciplina científica está estrechamente ligada al positivismo criminológico y en particular a la Escuela Positiva Italiana aunque surgirá a mediados del siglo XIX como reacción a la Escuela Clásica. 

			La Escuela Positiva, encabezada por LOMBROSO, GARÓFALO y FERRI, presenta dos direcciones opuestas, la antropológica de LOMBROSO y la sociológica de FERRI.

			El factor aglutinante del positivismo criminológico es el método empírico inductivo, ajustándose al esquema “casual explicativo” que el positivismo propuso como modelo o paradigma de ciencia.

			En este caso, interesa al positivismo la etiología del crimen, es decir, la identificación de sus causas como fenómeno, pues lo decisivo será combatirle en su propia raíz, con eficacia y con programas de prevención realistas y científicos. Por tanto, el positivismo concede prioridad al estudio del delincuente, sobre el examen del propio hecho de éste, por lo que cobran particular significación los estudios tipológicos y la propia concepción del criminal como subtipo humano diferente de los demás ciudadanos, siendo esta diversidad la propia explicación de su conducta delictiva.

			6.2.1. Cesare Lombroso (1835-1909).

			Criminólogo y antropólogo italiano, nacido el 6 de noviembre de 1835 en Verona. Cursó estudios en las universidades de Padua, Viena y París.

			LOMBROSO, considerado padre de la Criminología, representa la directriz antropobiológica. Su obra “Tratado Antropológico experimental del hombre delincuente”, publicada en 1876, marca los orígenes de la moderna Criminología.
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			Su teoría de la criminalidad acentúa la relevancia de los factores biológicos individuales y carácter atávico-regresivo del delito. Desde el punto de vista tipológico, distinguía LOMBROSO seis grupos de delincuentes: el nato (atávico), el loco moral (morbo), el epiléptico, el loco, el ocasional y el pasional, posteriormente, su tipología se completaría con otras dos especies criminales más, la mujer delincuente y el delincuente político.

			 Aunque la aportación principal de Lombroso no reside tanto en su tipología, como en el método que utilizó en sus investigaciones: el método empírico. Su teoría del delincuente nato fue formulada a la vista de los resultados de más de cuatrocientas autopsias de delincuentes y seis mil análisis de delincuentes vivos, así como con el estudio minucioso de veinticinco mil reclusos de cárceles europeas.

			En su teoría de la criminalidad ocupará un lugar destacado la categoría del delincuente nato (individuo ancestral y degenerado que exhibe los estigmas físicos y mentales del hombre primitivo).

			Con el paso del tiempo, Lombroso modulará sus primeros postulados antropobiológicos (El hombre delincuente, 1897), hacía posturas donde reconoce la trascendencia de factores sociales del delito (El crimen, causas y remedios, 1897), influido por la obra de FERRI.

			6.2.2. Raffaele Garófalo (1852-1934).

			Jurista y criminólogo italiano, nacido el 18 de noviembre de 1851 en Nápoles, fue senador y profesor de la Universidad de Nápoles. 

			Según GARÓFALO, sus compañeros de la Escuela Positiva Italiana se habían esforzado por descifrar las características de la persona delincuente, en lugar de aclarar el concepto de “crimen” como objeto específico de la Criminología. De ahí, que GARÓFALO empeñara todo su esfuerzo por definir el concepto de  delito “natural” como objeto de la Criminología, fundamentando el comportamiento y el tipo criminal en una supuesta anomalía (no patológica) psíquica o moral, pues se trataría, a su juicio, de la falta de moral de la personalidad del individuo (pero no de una enfermedad mental), transmisible por vía hereditaria y con connotaciones atávicas y degenerativas.
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			GARÓFALO distinguió cuatro tipos de delincuentes: el asesino, el criminal violento, el ladrón y el lascivo), siendo, a su juicio, el primero el más fácil de identificar.

			Pero, la principal aportación de este autor estará en su filosofía del castigo, de los fines de la pena y su fundamentación, así como de las medidas de prevención y represión de la criminalidad. Según GARÓFALO, el Estado debe eliminar al delincuente que no se adapta a la sociedad y a las exigencias de la convivencia (la pena de muerte, defendida por este autor, sería un mecanismo de selección artificial que sigue el sabio modelo de la naturaleza DARWIN). Por consiguiente, GARÓFALO se opuso a la supuesta finalidad correccional o resocializadora del castigo por considerar que lo impide el sustrato orgánico y psíquico, innato, que subyace en la personalidad criminal.

			6.2.3. Enrico Ferri (1856-1929).

			Jurista italiano y militante político del Partido Socialista, nacido el 25 de febrero de 1856 en San Benedetto Po, Mantua, fue un reputado científico, considerado como el padre de la moderna Sociología Criminal. 

			Para FERRI, el delito es el resultado de la combinación de factores individuales, físicos y sociales (y no un producto exclusivo de ninguna patología individual como defendía LOMBROSO en su tesis antropológica). Distinguió, a tal efecto, factores antropológicos o individuales (constitución orgánica del individuo, constitución psíquica del mismo, caracteres personales como la edad, el sexo, la raza, etc.), factores físicos (clima, estaciones, temperatura, etc.) y factores sociales (densidad de la población, opinión pública, familia, moral, religión, educación, alcoholismo, etc). Sin embargo, él confiere una clara prioridad en la etiología criminológica a los factores sociales (a ellos se debería, a su entender, el incremento general de la criminalidad), apuntando que la política criminal también debe ir enfocada a modificarlos.
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			FERRI fue también innovador desarrollando su teoría de los “sustitutos penales”, en la que sugiere un ambicioso programa político-criminal de lucha y prevención del delito prescindiendo del Derecho Penal. De esta forma, el autor proponía que la lucha y prevención del delito debe llevarse a cabo a través de una acción realista y científica de los poderes públicos incidiendo en los factores etiológicos (especialmente en los factores sociales) para su neutralización.

			FERRI también elaborará una tipología de cinco tipos básicos de delincuentes (nato, loco o alineado, habitual, pasional y ocasional), a la que más tarde añadiría la categoría del delincuente involuntario (imprudente).

			6.3. Otras escuelas de Criminología

			En la Escuela Positiva surgirían diversos debates, por una parte entre positivistas y clásicos, por otra, entre positivistas y partidarios de acentuar la incidencia criminógena del medio o diversos factores socioeconómicos. Estos debates desencadenarían en nuevas escuelas criminológicas orientadas a conseguir equilibrar la balanza de los postulados clásicos y positivistas. Estas Escuelas son las siguientes:

			6.3.1. Escuela Francesa de Lyon

			Llamada, también, Escuela Antroposocial o Criminalsociológica, integrada fundamentalmente por médicos, entre los que destacan LACASSAGNE (1843-1924) o el químico PASTEUR. La Escuela de Lyon reconoce un fondo patológico o estado morboso individual en el hombre delincuente, si bien, asigna al mismo un rango etiológico muy secundario en comparación con el medio social.

			6.3.1.1. Alexandre Lacassagne (1843-1924).

			Médico y criminólogo francés, nacido el 17 de agosto de 1843 en la región de Cahors, Francia. LACASSAGNE comenzó sus estudios de medicina en la Escuela Militar de Estrasburgo, especializándose más tarde en toxicología.
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			LACASSAGNE siempre albergó interés por explicar el crimen, y una de las primeras cosas que hizo tras ser nombrado catedrático de medicina legal de la Universidad de Lyon, fue fundar la revista llamada “Archivos de antropología criminal”, en la que contó con la ayuda del famoso Edmond Locard. Son numerosas las aportaciones de LACASSAGNE al mundo de la Criminología y la Criminalística, destacando en esta última, el estudio de los patrones de las manchas de sangre, donde fue pionero, o las estrías de las balas y su relación con las armas específicas.

			En 1885, ALEXANDRE LACASSAGNE funda una de las escuelas de criminología más influyente de Francia y del mundo, llamada “Escuela criminológica de Lacassagne”, que era, por decirlo de alguna manera, la principal competidora de la “Escuela criminológica de Lombroso”.

			Interesado por las teorías biológicas que explicaban la predisposición del hombre para delinquir, no restó importancia a la sociología y a la psicología, tratando de explicar en su tesis que el criminal podía tener una predisposición biológica, pero su entorno y relaciones sociales eras factores indispensables. En 1913, Lacassagne, en su tesis principal, declara:

			 “El entorno social es el caldo de cultivo de la criminalidad; El germen es el criminal, un elemento que no tiene ninguna importancia hasta el día donde encuentra el caldo que hace fermentar. Para el fatalismo que sigue inevitablemente de la teoría antropológica, nos oponemos a la iniciativa social. La justicia marchita, corrompe la prisión y la sociedad tiene los delincuentes que se merecen”.

			Con esta tesis, LACASSAGNE pretendía cambiar la política criminal de la época y fue uno de los primeros que se alzaron en contra de la pena de muerte, en 1906. Propuso, también, luchar contra la pobreza y las desigualdades sociales, rehabilitar a los presos y prevenir el alcoholismo y la drogadicción, todo ello como forma de prevenir el delito.

			6.3.2. Escuelas Eclécticas.

			Se trata de una serie de Escuelas que pretenden armonizar los postulados del positivismo con los dogmas clásicos, tanto en el plano metodológico como en el ideológico. Cabe destacar la Terza Scuola Italiana, la Escuela de Marburgo o Joven Escuela Alemana de Política Criminal (Prins, Van Hamel y Von Liszt, que fundarían la Asociación Internacional Criminalística en 1888) y la Escuela o Movimiento de la Defensa Social.

			6.3.3. Jean-Gabriel De Tarde (1843-1904).

			Jurista y criminólogo francés, fue director de Estadística Criminal del Ministerio de Justicia, servicio pionero en Europa. TARDE se opuso a las tesis antropológicas de LOMBROSO y al determinismo social, propugnando una teoría de la criminalidad en la que adquieren particular relevancia los factores sociales. Decía que los factores físicos o sociales alguna incidencia en la génesis del comportamiento delictivo, pero nunca la decisiva que tiene el entorno o medio social (la sociedad al propagar sus ideas y valores, influye más eficazmente en el comportamiento delictivo que el clima, la herencia, la enfermedad corporal o la epilepsia).
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			Para TARDE, el delincuente es un tipo de profesional que necesita un largo periodo de aprendizaje, como los médicos o los abogados, en un particular medio: el criminal, y particulares técnicas de intercomunicación y convivencia con sus camaradas.

			Especial significación tiene su concepto de “imitación”. Para el autor, el delito comienza siendo una moda, después, hábito o costumbre, siendo el delincuente, consciente o inconscientemente, un imitador.

			TARDE se mostró partidario de la pena capital y se opuso al sistema del jurado, mostrándose partidario de una justicia profesionalizada y técnica. 

			6.3.4. El Positivismo Criminológico en España.

			El positivismo criminológico español está representado, básicamente, por tres autores:

			DORADO MONTERO (1861-1919). Propugnó un Derecho “protector de los criminales”, dirigido a modificar y corregir la voluntad delictiva individual cuyas causas debían analizarse, científicamente, caso a caso, con ayuda de la Psicología.

			RAFAEL SALILLAS (1854-1923). Fue el representante más genuino del positivismo criminológico español, de orientación sociológica. Para SALILLAS, el delincuente no es un subtipo humano, atávico y degenerado, sino una criatura del medio en que vive,  producto de éste.

			CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS (1873-1959). Más criminólogo que jurista, realizó diversas investigaciones sobre la criminalidad de su tiempo, relacionado con los “bajos fondos”, el “bandolerismo andaluz” y la “delincuencia de sangre”, destacando los factores antropológicos y sociológicos.

		

	
		
			7. EUGENE FRANÇOIS VIDOCQ: EL GRAN PIONERO DE LA INVESTIGACIÓN CRIMINAL.
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			Eugene François Vidocq, nacido un 23 de julio de 1775 en la localidad francesa de Arras, fue el ladrón más buscado de toda Francia durante casi dos décadas. A los 20 años ya se ganaba la vida asaltando carruajes y acosando a cuanta mujer se cruzase en su camino.

			Según las crónicas, con sólo 14 años ya había matado a un hombre batiéndose en un duelo. Cuando apenas cumplía los 18 años, agredió a su superior dentro del ejército por lo que tuvo que desertar. Pero no sería la primera vez que escapaba de la justicia, porque así pasó su juventud, entre duelos, pillaje, contrabando, disturbios públicos y fugas, en una vida de fiestas y prostitutas. Una de las fugas más destacadas de Vidocq fue la que hizo disfrazado de una de las peores prisiones de Francia, la cárcel de Brest.

			Tal fue su fama, que en el año 1809, Vidocq cambia drásticamente el rumbo de su vida, cuando, el entonces director de la policía de Napoleón, Joseph Fouché, le propuso formar parte de su policía para limpiar de criminales las calles de París, con la idea de que “nadie mejor que un ladrón, para detener a otros ladrones”. Vidocq aceptó esta propuesta, demostrando que llegaría a ser el policía más destacado de toda Francia, pues sólo en su primer año detuvo a más de 300 delincuentes, desbaratando robos y evitando asesinatos y complots internos.

			Pero Vidocq quiso ir más allá cuando propuso la creación de una brigada de investigación criminal, que sería pionera en cuanto a policía de investigación se refiere. En 1812, se hace realidad con la fundación de la primera policía moderna del mundo, “Sureté National”, nombre que posteriormente designaría a la Policía Nacional de Francia. A su frente, cómo no, Vidocq, quien, con un grupo de 30 hombres seleccionados por él mismo, algunos antiguos ladrones, redujo la criminalidad en más de un 50% hasta su salida del Cuerpo en 1827. Por fin, el crimen tenía un adversario a su altura.

			 El conocimiento que Vidocq tenía del delito le ayudó sin duda, pero aún más haber añadido a la investigación criminal una herramienta innovadora: el uso de la prueba. Y es que, por increíble que parezca, hasta comienzos del Siglo XIX, la prueba criminal era una absoluta desconocida, bastando la delación de una persona para que un juez declarara culpable a otra. 

			La balística, las huellas dactilares o la toxicología eran poco menos que ciencia ficción. Vidocq cambió esa visión, dándole un marcado uso en su metodología de trabajo que arrojarían notables resultados. 

			Entre sus más destacadas aportaciones se encuentra, la creación del primer fichero criminal para reconocer a los reincidentes. Como apunta Antón Barberá, “Vidocq acudía a la prisión a ver a los detenidos, anotaba sus características físicas, las cicatrices, sus gestos, que luego escribía en un archivo”.

			Son numerosas aportaciones, que hoy en día tienen un uso fundamental en la investigación criminal, las que se deben a él, como son: la protección de la escena del crimen para evitar ser contaminado y facilitar su análisis, la toma de moldes de las huellas de calzados, el contraste de opiniones con los forenses, la infiltración en organizaciones criminales, etc. Aunque, como señala Antón Barberá “aprendiz de mucho y maestro de nada”, Vidocq abrió muchos campos que posteriormente serían mejorados y desarrollados en profundidad.

			Tras su retirada del Servicio francés, Vidocq se dedica al mundo del negocio, fundando la primera compañía privada de detectives, bajo el lema “Odio para los granujas e ilimitada devoción por el comercio”

			París, 11 de mayo de 1857, ante su médico, sacerdote y abogado, fallece en su cama y a los 82 años de edad Eugene François Vidocq, el gran pionero de la investigación criminal.

			Vidocq tuvo una vida tan interesante y sorprendente que sirvió de inspiración para los personajes de novelas de autores como Víctor Hugo, Balzac, Dumas o Edgar Allan Poe.

			“Tengo el consuelo de haber permanecido un hombre honesto entre la oscuridad de la perversión y la atmósfera del crimen. He luchado por la defensa del orden, en nombre la justicia, como luchan los soldados para la defensa de su país. Padecí tantos riegos como ellos, y expuse mi vida cada día como ellos hacen”

			Eugene François Vidocq.

		

	
		
			PARTE II 
MANUAL BÁSICO DE INVESTIGACIÓN CRIMINAL

		

	
		
			1. NOCIONES BÁSICAS DE INVESTIGACIÓN

			1.1. ¿Qué entendemos por investigación en sentido general?

			Origen

			El hombre, único ser dotado de una inteligencia superior, ha tratado siempre de indagar el porqué de los hechos o fenómenos que ha ocurrido a su alrededor. Así, el hombre prehistórico comenzó con una investigación lenta, simple, pero muy importante para el desarrollo de la humanidad ya que sus primeros inventos constituyeron un paso grande y trascendental para lo posterior.

			La curiosidad por conocer el mundo que le rodea ha permitido al hombre desarrollar su capacidad de descubrimiento, y es a lo que llamamos investigación.

			Si bien es cierto, la investigación se ha caracterizado siempre, especialmente hoy, por ser de carácter utilitario a veces estimulado por situaciones de crisis de trabajo, de pobreza, de crimen, de guerra, de movilidad social, etc.

			Se trata de un instrumento sin el cual la humanidad ya no podría progresar. La investigación en sí no es buena ni es mala, solo depende del uso que el hombre haga de sus resultados. Hay que educar al hombre para que la investigación sirva siempre para su mejoramiento, para la búsqueda de la solución a los múltiples problemas que la humanidad padece.

			¿Cuál es su procedimiento? Lo único que exige es lógica y paciencia para seguir todos sus pasos, y no tratar de hallar soluciones al problema planteado soslayando algunos pasos para lograr más rápido sus resultados.

			Definición

			Investigar  viene de dos voces latinas:

			• In = en

			• Vestigare = hallar, adquirir, seguir vestigios.

			La Real Academia de la Lengua Española establece las siguientes definiciones:

			• “Investigar es hacer diligencias para descubrir algo”.

			• “Investigación es un procedimiento reflexivo, sistemático, controlado y crítico que permite descubrir nuevos hechos o datos, relaciones o leyes, en cualquier campo del conocimiento”.

			Según Kelinger (1973), la investigación es la aplicación de procedimientos ordenados y disciplinados que se usan para adquirir información confiable y útil.

			Se puede decir también que investigación consiste en la búsqueda orientada a la obtención de conocimientos nuevos, es decir, el investigador intenta superar un estado de incertidumbre, mediante la búsqueda de todos aquellos medios que puedan aportar una información fiable que acabe con la duda. 

			Básicamente, la investigación trata de seguir un proceso sistemático y organizado, que a partir de la formulación de una hipótesis o del planteamiento de un objetivo de trabajo, se recogerán una serie de datos que podrán ser modificados o completados con nuevos conocimientos, si bien, después de haber sido analizados e interpretados por el investigador.

			Desde otra perspectiva, la investigación puede interpretarse como un proceso que, a través del método científico, busca obtener información relevante, significativa, informativa, objetiva, vinculante, fidedigna e imparcial, para interpretar, entender y verificar, de la manera más óptima, el propio conocimiento. 

			El Problema

			Para que haya investigación, debe existir un problema que motive al hombre a buscar la solución, con un planteamiento o hipótesis previa.

			Por tanto, podríamos definir PROBLEMA, como el conjunto de hechos o circunstancias que dificultan el normal transcurso de un proceso, lo que puede crear una situación angustiosa para una o varias personas, motivando a la búsqueda de la solución adecuada correspondiente.

			La Hipótesis

			Proviene del vocablo griego “hipothesis” que significa suposición.

			Es una aseveración o juicio que está basado en el razonamiento deductivo, por lo tanto, en la lógica, y que solo falta ser comprobado.

			En investigación, la hipótesis es una respuesta dada a la pregunta de un problema, mediante la reflexión lógica, en base de los conocimientos que se posee sobre el tema. Se trata de un instrumento de suma importancia porque une el puente entre el problema y la identificación de las pruebas empíricas. Una hipótesis proporciona una guía y permite con más facilidad la exploración de los fenómenos que se pretenden estudiar.

			Clasificación de la investigación

			De acuerdo con los objetivos y alcances que las investigaciones pretendan alcanzar, éstas pueden clasificarse, al menos en tres tipos:

			a) Exploratoria: se refiere al proceso de conocimiento general del campo donde se delimita el fenómeno, objeto o cosa que es materia de investigación. Es necesario precisar que la mayoría de las investigaciones inician con la exploración.

			b) Descriptiva: estas investigaciones son de gran utilidad para analizar cómo se manifiesta un fenómeno, mediante la observación y determinación con precisión lo que se estudiará.

			c) Experimental: es el punto en el cual el investigador busca entender el fenómeno y la etiología del hecho.

			Metodología de la investigación

			En este sentido, los esquemas metodológicos que se emplean más habitualmente en la investigación son:

			• Inductivo: este método puede concebirse como un esquema de razonamiento que parte de fenómenos particulares y, a partir del análisis de éstos, llega a hipótesis generales que le permiten proyectar un juicio universal.

			• Deductivo: es un modelo científico que toma de referencia lo general para llegar a conclusiones particulares.

			• Analógico: centra sus esfuerzos en el análisis de semejanza de cualidades y características que identifican a fenómenos, hechos u objetos con otras, buscando la posibilidad de que las restantes probabilidades de uno y otro sean también semejantes.

			• Analítico: este método opera bajo un proceso en el que se plantea un problema y para estudiarlo se separa en sus partes con el propósito de analizarlo mejor e identificar las causas que lo originan.

			Técnicas y pasos de la investigación

			Las técnicas son los procedimientos e instrumentos que utilizamos para acceder al conocimiento. Por ejemplo, la observación, las entrevistas, las encuestas y todo lo que se deriva de ellas.

			Los pasos de la investigación han de ser los siguientes:

			1- Tema

			2- Delimitación del tema

			3- Formulación del problema

			4- Reducción del problema a nivel empírico

			5- Recabar datos

			6- Analizar los datos recabados

			7- Informe final

			Conclusión

			En términos generales, la investigación puede ser entendida como un proceso lógico o actividad metodológica encaminada al descubrimiento de nuevos conocimientos o a la develación de la verdad, siguiendo una serie de parámetros y técnicas.

			A continuación, haremos una breve alusión a la investigación científica y a la investigación de campo por su especial arraigo a la investigación criminal.

			1.2. La investigación científica.

			La investigación científica, a diferencia de la común, emplea métodos y técnicas apoyados en teorías que permiten formular explicaciones y hacer predicciones más exactas y objetivas. 

			Por tanto, la investigación científica es un proceso que requiere de una metodología y de técnicas específicas que garanticen el desarrollo completo y coherente del propósito de la investigación.

			La investigación científica se encarga de producir nuevos conocimientos. Estos conocimientos, en búsqueda de la veracidad, se caracterizan por ser:

			• Sistemático: sigue una manera constante y equivalente de hacer las cosas (procedimientos estandarizados)

			• Controlado: no deja hechos al azar y suele ser comparativa.

			• Empírica: aplicable a fenómenos observables.

			• Racional – crítico : valora constantemente de forma objetiva (elimina preferencias personales o juicios de valor)

			En conclusión, la investigación científica demanda esfuerzo y dedicación; las personas que participan como investigadores han de ser estudiosas, críticas, creativas, honestas y sistemáticas, y estar siempre dispuestas a aprender y a crecer.

			1.3. La investigación de campo.

			Una de las investigaciones más originales es la investigación de campo. Consiste en analizar una situación en el lugar real donde se desarrollan los hechos investigados. 

			Podríamos definirla diciendo que es el proceso que, utilizando el método científico, permite obtener nuevos conocimientos en el campo de la realidad social (investigación pura).

			Este tipo de investigación es también conocida como investigación “in situ” ya que se realiza en el propio sitio donde se encuentra el objeto de estudio. Cuando los datos se recogen directamente de la realidad se les denominan “primarios”, su valor radica en que permiten cerciorarse de las verdaderas condiciones en que se han obtenido los datos, por lo que facilita su revisión en caso de surgir dudas

			En este sentido, podríamos decir que la investigación criminal parte de una investigación de campo. Generalmente, cuando se comete un delito, los investigadores, se desplazan al lugar de los hechos, en primer lugar para comprobar la veracidad de la noticia (objetividad), y en su caso, desarrollar una investigación de campo. 

			Como claro ejemplo, a lo anteriormente expuesto, entre otros, podríamos destacar la Inspección Técnica Ocular policial. Los datos que se extraen son plenamente reales y objetivos, donde el investigador, en relación al escenario real del delito, observa y analiza la situación, recopilando información y poniendo en práctica diversos métodos y procedimientos que establece la investigación criminal. 

		

	
		
			2. INVESTIGACIÓN CRIMINAL: INTRODUCCIÓN.

			Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, en su ahínco por combatir el delito y el crimen, centra su capacidad y potencial de servicio en dos vertientes direccionales, como son la prevención del delito y la represión de los mismos. Si bien, la investigación llevada a cabo en la prevención del delito es distinta a la llevada a cabo en la reprensión del delito, en cuanto a la forma y a la finalidad inmediata de ambas.

			La prevención del delito se conceptualiza como el conjunto sistematizado de acciones y procedimientos encaminados a la planificación, obtención, procesamiento y aprovechamiento de la información con el propósito exclusivo de evitar la comisión del delito. Lo que podríamos definir como inteligencia policial. 

			La información obtenida (inteligencia policial), en base a los índices de criminalidad existentes en una determinada zona, es un indicativo fundamental para diseñar programas de prevención del delito, que incluyan: 

			a) Estrategias para combatir la incidencia de criminalidad y restablecimiento de la confianza social.

			b) Líneas de acción para fortalecer la presencia policial en zonas con alto nivel delictivo, como puede ser un parque, una calle o un barrio.

			c) Planes específicos de vigilancia, etc.

			Con ello, también se pretende que con la simple presencia de las fuerzas y cuerpos de seguridad se inspire respeto a la ley y sirva como medio de disuasión del delito.

			Por tanto, en este caso, nos encontramos ante una investigación para prevenir, obteniendo acopio de información del comportamiento estadístico criminal y de su ubicación.

			La reprensión del delito, sin embargo, se apoya en la investigación criminal, básicamente, con la finalidad básica de esclarecer el delito e identificar a su responsable.

			Por tanto, dado cuenta de la diferencia existente, a partir de ahora nos centraremos en estudiar la investigación criminal y las diferentes ciencias y disciplinas que intervienen en la misma.

			Cabe destacar que, para el éxito de la investigación criminal, se debe contar con un profesional o grupo de profesionales con un perfil idóneo, y a ser posible, con un buen nivel de experiencia y especialización que posibilite, dentro de su rol como parte de la investigación, la máxima eficacia y eficiencia posible tanto en la investigación de campo (más relacionada con los investigadores que actúan sobre el terreno para establecer los hechos y recolectar los elementos materiales de prueba) como en la investigación técnica o científica (orientada, en este caso, al estudio realizado en los laboratorios).

			2.1. Concepto. ¿Qué entendemos por Investigación Criminal?

			La investigación criminal puede ser entendida como un proceso mediante el cual el investigador realiza una serie de pasos para el descubrimiento de la verdad. Básicamente, este proceso comienza con la observación, para proseguir con la descripción y finalizar con el análisis de una situación o hecho, incluyendo todas las variables que lo rodearon e influyeron en su ocurrencia, con el propósito de obtener información útil y objetiva que permita, a través de la metodología empleada, establecer con exactitud los autores y partícipes de una conducta presumiblemente criminal.

			Como concepto general y básico, podemos decir que investigación criminal consiste en el conjunto de indagaciones, estudios científicos y gestiones llevadas a cabo para:

			• Determinar un suceso como delito.

			• Obtener pruebas incriminatorias necesarias de los responsables de su comisión.

			• Esclarecer el delito cometido.

			• Y detener a los autores y demás personas que hayan participado en la ejecución del mismo.

			Visto de otra manera, la investigación criminal es el instrumento técnico por el cual, el responsable de la misma (el investigador) puede descubrir los hechos necesarios y suficientes para poder perseguir los delitos y a sus autores, conforme a los parámetros marcados por la Ley.

			Desde el punto de vista del proceso penal, la investigación criminal, en un primer momento, se materializa cuando, desde el marco de la legalidad y conforme a las reglas procesales, se han realizado una serie de diligencias y actuaciones a lo largo de la investigación, orientadas a la acumulación de un conjunto de información para determinar, conforme a derecho, si es posible someter a la persona investigada a juicio. En este sentido, la investigación criminal se compone de todos los actos realizados durante la etapa de investigación (anterior al juicio) por la policía u otros intervinientes, con la finalidad, en un segundo momento, de recabar los elementos de prueba que serán esgrimidos para verificar las afirmaciones de las partes durante el juicio y para justificar todas las resoluciones que dictara el juez.

			2.2. Objetivos.

			Los objetivos que persigue la investigación criminal se basan en los siguientes cometidos:

			1) Investigar los hechos consignados en la denuncia o querella.

			2) Verificar si se ha cometido un hecho punible tipificado en el Código Penal.

			3) Recolectar todas las pruebas posibles y recabar cualquier tipo de información de interés para la investigación.

			4) Esclarecer el hecho criminal.

			5) Identificar y detener, en base al análisis de los resultados técnicos-científicos y operativos, a los responsables del hecho criminal.

			6) Aportar todas las pruebas posibles para el proceso penal.

			7) Recuperar los bienes sustraídos y ocupar aquellos que sean objeto del delito.

			2.3. Características.

			1) Continua: porque es un proceso enlazado de actividades interrelacionados que realiza el investigador en un espacio de tiempo para lograr sus propósitos de esclarecer el delito.

			2) Persistencia: Toda investigación requiere armarse de paciencia, a veces las investigaciones son rompecabezas en las que a base de insistencia y dedicación se esclarece el delito.

			3) Objetiva: En las investigaciones no cabe las interpretaciones personales y los juicios de valor, hay que ceñirse al fenómeno observado y centrar la investigación de la forma más objetiva posible.

			4) Metódica: Pues se trata de un proceso con una previa planificación, en la que se requiere saber lo que se busca y cómo encontrarlo.

			5) Explicativo-causal: En este tipo de investigación se busca poner respuestas coherentes y objetivas a una serie de interrogantes que nos acerque a la verdad de los hechos.

			6) Organizada: Se trata de una secuencia de pasos sistematizados con un orden lógico y ordenado.

			7) Analítica: Para llevar a cabo una investigación criminal, el análisis es fundamental. El análisis de los elementos del delito es básico para enfocar la investigación y llegar a conclusiones lógicas y objetivas.

			8) Legal: Toda investigación criminal se debe de llevar a cabo dentro de unos parámetros legales, por funcionarios de policía encauzados dentro de la normativa vigente, bajo la supervisión del órgano judicial competente.

			2.4. Método utilizado en la investigación criminal.

			El método de la investigación criminal se refiere a un procedimiento general que se debe seguir para llegar a resultados objetivos, fiables y útiles.

			Los métodos de la investigación del delito son los siguientes:

			1) Observación: esta fase de la investigación centra todos sus esfuerzos en recabar información útil para buscar las causas de lo que se investiga, mediante la observación de los lugares vinculados al hecho delictivo, el análisis de los objetos relacionados, la descripción de personas, identificación de los acontecimientos relacionados, etc.

			2) Planteamiento del problema: en esta fase, el investigador, en el empeño de reconocer lo observado, se plantea una serie de cuestiones con la finalidad de plantar objetivamente el problema (¿qué sucedió?, ¿quién lo cometió?, ¿cómo ocurrió?, etc.)

			3) Formulación de hipótesis: Cada pregunta del planteamiento del problema puede tener varias respuestas que son las hipótesis, que serán sometidas a una exhaustiva investigación de carácter científico.

			4) Experimentación: en esta fase se trata de reproducir los hechos con el objeto de ser observados, comprenderlos y cotejarlos con las hipótesis planteadas.

			5) Informe final: se trata del resultado final, de la conclusión de las cuestiones planteadas, en base a la investigación criminal llevada a cabo.

			2.5. Fases de la investigación criminal.

			En toda investigación criminal participan profesionales de diferentes organismos o entidades, según el cometido a desempeñar. El grupo de profesionales que mayormente interviene, puede estar formado por policías (Seguridad Ciudadana, Policía Judicial, Información, Tráfico, etc., según la entidad del delito), fiscales, jueces, criminólogos, médicos forenses, peritos (en las distintas disciplinas de la criminalística), etc.

			Las distintas fases o periodos que componen el desarrollo de una investigación criminal suelen ser las siguientes:

			1) Conocimiento del hecho: Se trata de la información conocida por la policía de un ilícito penal, a través de denuncia formulada por el ciudadano, víctima, perjudicado o testigo del hecho, o bien, a través de la acción policial, mediante confidencia, hallazgo, etc.

			2) Comprobación del hecho: Es la diligencia policial que consiste en acudir al lugar de los hechos para verificar la ocurrencia de los mismos. El agente de policía debe comprobar si se trata de un hecho real y si se trata de un delito tipificado por la legislación penal vigente.

			3) Realización de diligencias preliminares y posteriores al hecho: Se trata del conjunto de acciones policiales simultáneas a la comprobación del delito, con el objeto de reunir o recopilar información del hecho, mediante declaraciones, testimonios, entrevistas, etc., relativas al acto criminal.

			4) Planteamiento de hipótesis: Una vez con la información del acto criminal, se formulan las diferentes hipótesis acerca de la persona que lo pudo haber cometido, cómo lo cometió o porqué lo cometió.

			5) Planificación y organización de la investigación: Es aquí cuando el equipo investigador planifica el desarrollo de la investigación, organizando los recursos humanos y materiales con que se cuenta, así como la forma de orientar la misma.

			6) Recopilación  y obtención de la información, así como manejo de fuentes de información: Todo equipo investigador cuenta con diferentes fuentes de información, que se clasifican en las siguientes: personas (testigos, confidentes, víctima, etc.), documentos (bases de datos, publicaciones, registros, libros, fotografías, etc.) y diligencias policiales (inspecciones oculares, entrevistas, interceptaciones de las comunicaciones, peritajes, etc.). Estas fuentes de información facilitarán datos de interés para el esclarecimiento de los hechos y para la identificación del autor.

			7) Análisis de la información: Con toda la información recopilada, se realiza un profundo análisis que permita filtrar la información de interés para la investigación y desechar lo demás.

			8) Actividad operativa policial: La actividad operativa está enfocada a comprobar la información recabada, que tras su análisis, se disponen diferentes actividades policiales desarrolladas normalmente en la calle, tales como vigilancias estáticas, video grabaciones, seguimientos discretos, gestiones policiales, etc.

			9)  Instrucción de atestado o redacción de informe: Con las conclusiones y, una vez esclarecido el delito e identificado al autor, se instruye el atestado sobre la certeza del hecho, aportando todos los elementos de pruebas hallados, así como sobre la responsabilidad de los autores o cómplices, cumpliendo todos los requisitos legales establecidos.

			2.6. Estructura de la investigación criminal.

			La investigación criminal comprende tres grandes áreas de actuación, diferenciándose por su metodología y por las fases de la investigación que la conforman. En este caso, estas áreas se denominarán de la siguiente forma:

			1. Investigación técnico-científica.

			2. Investigación operativa.

			3. Investigación técnico-procesal.

			2.6.1. La investigación técnico-científica.

			En esta área de la investigación criminal, se destaca la Criminalística como ciencia de la investigación criminal, así lo afirma la Escuela Alemana, dando a entender que la investigación criminal sin la  Criminalística no sería científica, solo alcanzaría a ser una técnica policial, es decir, un procedimiento empleado por la Policía sin la aplicación de conocimientos científicos.

			2.6.2. La investigación técnico-operativa.

			La investigación técnico-operativa consiste en el conjunto de técnicas y procedimientos llevados a cabo en dos fases: Inteligencia criminal e Investigación.

			La inteligencia criminal es esencial para lograr los objetivos de una investigación, siendo de gran utilidad en la tarea de encauzar la misma y asignar prioridades. Consiste en la captación de información útil para el desarrollo de la investigación, pasando por un exhaustivo proceso de análisis y tratamiento.

			La investigación se apoya en esta información “tratada” para llegar a los objetivos de la misma, a través técnicas y procedimientos legales.

			Entre estas técnicas y procedimientos, destacamos los siguientes:

			1. Captación de personas confidentes para la obtención de información.

			2. Análisis de la información disponible en bases de datos.

			3. Agente encubierto, en la que el investigador trata de infiltrarse en la banda criminal, con la intención, no de actuar, si no de obtener información útil.

			4. Seguimientos discretos, bien sea a pie o en vehículo.

			5. Vigilancias estáticas, empleando para ello diversos métodos, desde un vehículo (normalmente furgoneta) a la simulación de una persona que pase desapercibido.

			6. Reconocimientos de zonas (reconocer los lugares de actuación o estancia de las personas investigadas).

			7. Videograbaciones operativas en lugares públicos, etc.

			2.6.3. La investigación técnico-procesal

			Toda investigación criminal debe llevarse a cabo paralelamente a la instrucción procesal del sistema judicial, es decir, es en esta fase donde se realizan todo tipo de actuaciones legales que dependen de la autorización previa de un juez competente. Son herramientas que el sistema judicial pone a disposición del agente policial para investigar un caso que previamente haya sido judicializado (o lo que es lo mismo, bajo el control judicial de los jueces y fiscales).

			En este caso, se trata de actuaciones que normalmente, no todas, vulneran derechos fundamentales de una persona y que por tanto deben seguirse bajo el amparo legal de la autoridad judicial. Para ello, es de suma importancia que el investigador policial conozca en profundidad todas las disposiciones legales que recoge estos supuestos en los que es preceptiva la autorización judicial.

			Entre las actuaciones procesales más utilizadas destacaremos las siguientes:

			1. Entradas y registros en lugares cerrados (Requiere autorización judicial)

			2. Videograbaciones en lugares privados.

			3. Ruedas de reconocimientos (Requiere autorización judicial)

			4. Reconocimientos fotográficos 

			5. Intervención de las comunicaciones (Requiere autorización judicial)

			6. Intervención y apertura de correspondencia (Requiere autorización judicial)

			7. Toma de manifestación de personas, tales como testigos, detenidos, víctimas, etc.

		

	
		
			3. CRIMINALISTICA: INTRODUCCIÓN

			En la investigación criminal, la ciencia multidisciplinar denominada “Criminalística”, ha emergido como una importante fuerza vinculante en prácticamente todos los elementos del sistema judicial criminal

			La criminalística como ciencia de la investigación criminal, ha sido definida como “la ciencia multidisciplinar científica dirigida al reconocimiento, individualización y evaluación de la evidencia física, mediante la aplicación de las ciencias naturales en cuestiones legales”. En sí, enmarca una serie de disciplinas de carácter científico que persiguen el esclarecimiento del delito y la identificación de su responsable. 

			Asimismo, la Criminalística cuenta con unos objetivos perfectamente definidos, con unos principios científicamente establecidos y prácticamente comprobados, ha implementado una metodología propia de acuerdo a sus actividades y utiliza el método científico para formular sus teorías, leyes o principios.

			De ahí, el gran interés del investigador criminal por la criminalística que alude a técnicas científicas, como más adelante veremos, que aportan un mayor grado de objetividad y fiabilidad a toda investigación. La importancia de la ciencia Criminalística radica en el hecho de contribuir al esclarecimiento de la verdad en la investigación del delito.

			3.1. Concepto. ¿Qué es la Criminalística?

			Hans Gross, fundador de la criminalística, en su Manual del Juez como Sistema de Criminalística (1893), definió la misma como el “Arte de la instrucción judicial fundada en el estudio del hombre criminal y los métodos científicos de descubrir y apreciar las pruebas”.

			Edmond Locard, criminalista francés y considerado uno de los principales pioneros, la conceptualiza como “La investigación de la prueba del delito, mediante el establecimiento de las pruebas indiciarias y la agrupación de las nociones en un cuerpo de doctrina”.

			En fin, son muchos los conceptos que han ido desarrollando estudiosos y expertos de la Criminalística, pero todos vienen a decir lo mismo. La definición más común entre la mayoría de los autores es la que concibe a la criminalística como “la disciplina auxiliar del derecho penal que se ocupa del descubrimiento y verificación científica del delito y del delincuente” 

			Aunque a nuestro entender, la anterior definición, coincidente con la de muchos autores, presenta algunos puntos discutibles, adolece de imprecisión en su última parte al hablar del delito y del delincuente, sin saber al inicio de la investigación si realmente estamos ante un hecho ilícito, de ahí la hipótesis que se plantea al inicio de toda investigación criminal. Por esto mismo, al plantear dicha hipótesis en la investigación de un hecho determinado, sin saber previamente si se trata de un delito o no, es preferible referirse a los mismos como “presuntos hechos delictivos”. Por otro lado, trataría la Criminalística como una ciencia multidisciplinar y no como una simple disciplina auxiliar, ya que conforma diversas disciplinas basadas en las ciencias naturales que buscan el mismo fin.

			En este caso, en su concepto más amplio, acorde a los adelantos del saber humano definiremos a la Criminalística como “la ciencia multidisciplinar que aplica fundamentalmente los conocimientos, métodos y técnicas de la investigación de las ciencias naturales, bajo diferentes disciplinas, en el examen del material sensible significativo relacionado con un presunto hecho delictivo, con el fin de determinar, en auxilio del sistema judicial, su existencia, o bien reconstruirlo, o bien precisar la intervención de uno o varios sujetos en el mismo”.

			3.2. Objetivos generales de la Criminalística.

			La Criminalística, cuyo objeto de estudio u objeto material es el estudio técnico de las evidencias materiales que se producen en la comisión de los hechos delictivos, establece un objetivo general circunscrito a cinco tareas básicas:

			1. Investigar técnicamente, demostrando científicamente la existencia de un hecho que reviste caracteres de delito.

			2. Determinar los fenómenos y reconstruir la escena del crimen, señalando los instrumentos u objetos de ejecución, así como cualquier tipo de evidencia que ayude al esclarecimiento de los hechos.

			3. Aportar evidencias o coordinar técnicas o sistemas para la identificación de la víctima, en su caso.

			4. Establecer las pruebas necesarias para vincular de forma técnico-científica al/los autor/es.

			5. Y aportar las pruebas indiciarias para probar el grado de participación del/los presunto/s autor/es y demás involucrados, en su caso.

			En base a lo anterior, la Criminalística cumple, asimismo, su objetivo formal de auxiliar a los órganos que cumplen funciones de policía judicial y a los que les corresponden administrar justicia, a efectos de darles elementos probatorios, identificadores y reconstructores conducentes a establecer la verdad de los hechos que se investigan.

			3.3. Disciplinas que conforman la Criminalística.

			Por tanto, al hablar de Criminalística, se hace referencia a las siguientes disciplinas:

			• Arte forense: El retrato robot de una persona, realizado a partir de la memoria de la víctima, es el más común, pero también se llevan a cabo dibujos en base a videos y fotos, y progresiones de edad en caso de personas desaparecidas. 

			• Antropología forense: Para poder determinar el sexo, talla, edad, grupo étnico, e incluso llegar a la reconstrucción facial de restos humanos.

			• Balística forense: tiene como objetivo el estudio de un conjunto de campos tendentes al esclarecimiento de los hechos criminales en los que interviene un arma de fuego, en relación a los proyectiles y armas utilizadas.

			• Lofoscopia: Es la ciencia que estudia las crestas papilares con fines identificativos, es decir, el examen de los dibujos formados en la piel de una persona, encontrados en el lugar del hecho. Las ramas que componen la lofoscopia son: la dactiloscopia; la quiroscopia; y la pelmatoscopia.

			• Documentoscopía: se dedica al estudio de los documentos en general, características, forma de confección, alteraciones, etc., así como también a la investigación de manuscritos y/o firmas que ellos contengan y que sean de interés para la investigación que se realiza.

			• Entomología forense: se basa en la sucesión ecológica de los artrópodos que se instalan en un cadáver para determinar la fecha de la muerte. Es especialmente útil en cadáveres con varios días, semanas o meses de antigüedad.

			• Fisionomía forense: consiste en la reconstrucción de las características de un rostro con la ayuda de materiales moldeables. Utiliza un molde de cráneo de plástico con varias capas de material para simular la piel, espátulas de escultor, pinturas. Cada vez es más común que se utilicen programas informáticos para modelar huesos, músculos y piel en 3D.

			• Fotografía forense: La fotografía es imprescindible para la realización de la Inspección Técnica Ocular de la escena. Es muy importante dejar constancia de la escena tal y como queda tras el hecho delictivo, objeto de estudio a posteriori. 

			• Genética forense: El estudio de material biológico, como la saliva, semen, sangre, pelo, y otros tejidos, con fines identificativos. Este estudio permite obtener el perfil de A.D.N. (ácido desoxirribonucléico) de la muestra biológica que se trate. Se trata de un método identificativo moderno y que por su gran precisión se ha denominado como la huella genética.

			• Hecho de tránsito: Mediante, la aplicación de diferentes técnicas de análisis químico, pueden examinarse los fragmentos de pintura, efectuando distinciones en cuanto al calor y los compuestos de las mismas.

			• Hematología: En esta especialidad la aplicación de la química es fundamental. Comprueba si una mancha que se halla en el lugar del hecho es sangre y, en su caso,  si ésta es de animal o humana; en caso de tratarse de sangre humana se determinarán los grupos, subgrupos y el factor RH.

			• Incendios y explosivos: Se encarga de investigar un incendio o una explosión, determinando y estableciendo el origen del mismo, investigando las causas, condiciones, circunstancias o medios que han constituido la fuente inicial de energía, el combustible y el oxidante. 

			• Medicina forense: se trata del estudio minucioso que realiza el médico forense acerca del cadáver, para determinar su identidad y causa de la muerte.

			• Patología forense: Estudia las pistas que llevan a la causa de la muerte presentes en el cuerpo como un fenómeno médico.

			• Meteorología forense: Es el análisis de las condiciones climáticas pasadas de un lugar específico. Es una rama bastante empleada en los procesos judiciales en los que participan compañías de seguros y también en las investigaciones de homicidios.

			• Odontología forense: La utilización del laboratorio en la odontología forense se realiza cuando se requiere obtener o elaborar moldes para determinar las características dentales de un individuo.

			• Peritaje caligráfico: Permite establecer la autenticidad de documentos, mediante estudio de trazos de escritura o firmas, análisis de tinta, papel o impresiones de máquinas de escribir. Se le confunde con la grafología, que puede detectar la personalidad o el sexo de una persona según su escritura.

			• Piloscopia: Por medio del estudio químico puede determinarse si el pelo estudiado se trata de pelo humano o de animal, así como otras características.

			• Psicología forense: es la disciplina originada en la psicología clínica, resultado de la necesidad de una evaluación psicológica de la criminalidad, y que es producto de la unión de la psicología con el derecho. La psicología forense es la aplicación de principios científicos en el proceso judicial, que sirve de instrumento que ayuda a jueces y tribunales para sus resoluciones.

			• Química forense: En esta importante especialidad se aplican todos los conocimientos y técnicas químicas con objeto de conocer la naturaleza de cualquier sustancia o elemento. 

			• Toxicología forense: Puede ser aplicada en sujetos vivos o muertos. En personas vivas se toman muestras de orina y de sangre. En la orina puede determinarse, principalmente, la presencia de medicamentos y drogas de adicción; en la sangre puede hallarse alcohol etílico.

			3.4. Principios básicos de la Criminalística.

			La Criminalística aplica la metodología idónea, con el apoyo de siete principios científicamente estructurados y comprobados, siendo éstos los siguientes:

			1. Principio de Uso: Se utilizan agentes mecánicos, físicos, químicos y biológicos para poder descubrir o encontrar las evidencias o rastros del delito.

			2. Principio de Producción: Estudia la morfología (forma) y estructura (composición y características) de las evidencias. Es la naturaleza del agente implicado.

			3. Principio de Intercambio: Este principio, cuya paternidad se le atribuye al Criminalista francés Dr. Edmundo Locard, plantea que cuando dos cuerpos “A” y “B” interactúan, se produce un contacto inevitable entre dos elementos distintos, lo cual necesariamente genera una transferencia de elementos materiales, en muchos casos una transferencia mutua o intercambio, de evidencias físicas tangibles o intangibles.

			4. Principio de Correspondencia de Características: Esto se refiere a las características particulares que deja una superficie con respecto a la otra al hacer contacto, permitiendo su identificación mediante análisis comparativo. Por ejemplo: permite establecer que dos proyectiles fueron disparados por la misma arma.

			5. Principio de Reconstrucción de hechos o fenómenos: Se refiere al estudio de las bases o elementos del crimen para rehacer el hecho hipotéticamente para poder acercarse a la realidad. Esto permite reconstruir las circunstancias del hecho en base a los resultados que fueron obtenidos de las observaciones y análisis realizados en el sitio del suceso, así como de las evidencias físicas recogidas y analizadas, en función de los principios ya expuestos.

			6. Principio de Probabilidad: Podríamos decir, que es el arte de juzgar sobre la mayor o menor admisibilidad de ciertas hipótesis en base a los datos que se tienen. Este principio persigue adaptarse lo más posible a la realidad de cómo fueron los hechos. El investigador puede inferir por el número de características observadas durante la comparación de las muestras recogidas la probabilidad de que las mismas correspondan entre sí. Por ejemplo: dos proyectiles hayan sido disparados por la misma arma al analizar los campos de estrías.

			7. Principio de Certeza: Estudia e identifica cuantitativamente, cualitativamente y comparativamente los agentes o indicios que fueron utilizados en el sitio del suceso para poder adecuarlos a la realidad científica. Este principio está basado fundamentalmente en que todo cuerpo, cosa o individuo es idéntico sólo a sí mismo y no existe otro que sea estricta y absolutamente idéntico al anterior.

		

	
		
			4. INTRODUCCIÓN A DACTILOSCOPIA

			4.1. Lofoscopia.

			4.1.1. Concepto.

			Etimológicamente, LOFOSCOPIA proviene de los vocablos griegos lofos (relieve) y Skopia (exámen, estudio). 

			Es una rama de la criminalística que tiene por objeto la identificación de las personas mediante el análisis y el estudio de los dibujos lineales formados por las palmas de las manos y de las plantas de los pies. Se trata por tanto de una identificación certera y fiable, debido a la permanencia e individualidad de estos dibujos que forman cada ser humano. Si bien, para poder realizar este estudio es necesario que previamente se haya dejado por la piel de una persona desconocida una impresión de estos dibujos sobre una superficie, y éste sea tomado para proceder a su cotejo con otras impresiones obtenidas de una fuente de identidad conocida.

			Pues bien, estos dibujos lineales de los que anteriormente hablábamos se definen como CRESTAS PAPILARES, cuyo concepto y características trataremos más adelante. 
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			Paralelamente a estas Crestas Papilares, nos encontramos con los SURCOS INTERPAPILARES, los cuales se denominan a los espacios que separan las crestas papilares. Como consecuencia de estos surcos en la piel, al entintar los dedos, la tinta no cubre completamente las yemas, por ello, al hacer la impresión de las huellas sobre cualquier superficie plana quedan espacios en blanco.

			4.1.2. Ramas de la Lofoscopia.

			La Lofoscopia se clasifica en diversas ramas, las cuales, a grandes rasgos, se citan a continuación:

			1. Dactiloscopia: Se define como una disciplina que tiene por objeto el estudio sistematizado de los dibujos formados por las crestas papilares ubicados en las yemas de los dedos. Este término deriva del griego, Dactilos (Dedos) y Skopeo (examen).

			2. Quiroscopia: Es la parte de la losfoscopia que se encarga del estudio de los dibujos de las crestas papilares concentrados en la palma de las manos. Este término deriva del griego, Keiros (Manos) y Skopeo (examen).

			3. Pelmatoscopia: Es el examen de las crestas papilares formados en los dedos y en la planta de los pies humanos. Este término deriva del griego, Pelma (Planta del pie) y Skopeo (examen).

			Otra parte de la Lofoscopia es la Poroscopia, que se basa en el estudio de la morfología, situación, dimensiones y número de los orificios sudoríparos localizados en las crestas papilares. Este sistema lo dio a conocer el criminalista francés Edmond Locard en 1913.

			4.2. Dactiloscopia. 

			Centrándonos en la Dactiloscopia, y sabiendo que se trata del estudio de los dibujos formados por las crestas papilares localizados en la epidermis de la yema de los dedos, conoceremos varios aspectos de la dactiloscopia sumergidos en el afán de la identificación.

			Este vocablo, ideado por el doctor LATZINA, vino a sustituir al de Icnofalanjometría, denominación que daría el maestro VUCETICH a su sistema.

			Cabe destacar al Dr. OLORIZ AGUILERA, quien define la Dactiloscopia como “el examen de los dibujos papilares visibles de las yemas de los dedos de las manos, con objeto de reconocer a as personas.  

			La REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, sin embargo, la define como “el estudio de las impresiones digitales, utilizadas para la identificación de las personas”.

			4.3. Las crestas papilares.

			Como anteriormente comentamos, las Crestas Papilares son los relieves epidérmicos que aparecen visibles en la palma de las manos y en las plantas de los pies, separados entre sí por los surcos interpapilares que comentábamos anteriormente. Estos relieves son más nítidos y definidos, y forman dibujos más variados en la última falange de los dedos de las manos.

			4.3.1. La piel que habita el ser humano y sus características.

			La piel es el mayor órgano del cuerpo humano, ocupando aproximadamente 2 m2, y su espesor varía entre los 0,5 mm. (En los párpados) y los 4 mm. (En el talón). Su peso aproximado es de 5 kg.

			La piel que envuelve nuestro cuerpo nos protege de todos los ataques mecánicos, físicos, químicos o microbianos desde el exterior. Si bien, se utiliza para transmitir información entre el cuerpo y el mundo exterior a través de sus múltiples terminaciones nerviosas que reciben estimulaciones táctiles, térmicas y dolorosas. Así, la piel es el lugar donde se llevan a cabo numerosos intercambios entre el organismo y el exterior. 

			Asimismo, participa en mecanismos complejos, como la regulación de la temperatura corporal (debido a la eliminación de calor y la evaporación del sudor secretado por las glándulas sudoríparas, así como a la eliminación de sustancias nocivas) y la síntesis de vitamina D, que es esencial para el crecimiento de los huesos.

			Cabe destacar una peculiaridad que presenta la piel (lisa y suave en la mayor parte de los 2 m cuadrados que envuelven nuestro cuerpo) como es el cambio de expresión en determinadas áreas del cuerpo, tal como la superficie de los dedos y de las palmas de las manos, así como de los dedos y plantas de los pies. De esta forma, estas zonas de la piel presentan una mejor capacidad de agarre sobre las superficies con las que contacte, dificultando el deslizamiento debido a su rugosidad.

			La piel está formada por tres capas superpuestas separadas entre sí:

			1. La EPIDERMIS, el estrato superior de la piel, es un tejido compuesto de queratinocitos, las células que, a medida que envejecen, se cargan de una sustancia impermeable, la queratina (lo que explica el papel de la protección de la piel). La epidermis también contiene melanocitos (células que proporcionan protección natural contra los rayos del sol y son responsables de la pigmentación de la piel) y células de Langerhans, que forman parte del sistema inmunológico.

			La epidermis está organizada en cuatro capas de células: la capa basal o germinativa (la más profunda), la capa espinosa, la capa granular y la capa córnea.

			2. La DERMIS es un tejido de espesor variable, que contiene los vasos sanguíneos, muchas células inmunológicas, glándulas sudoríparas, folículos sebáceos, piloerección, receptores sensoriales que reaccionan a la presión o la temperatura, el dolor y las terminaciones nerviosas sensibles. Los principales componentes de la dermis son las fibras de colágeno, reticulina y elastina, asegurando que la piel sigue siendo fuerte, flexible y elástica.

			Cabe destacar en este apartado dos conceptos:

			• Glándulas sebáceas: 

			Se encuentran en todo el cuerpo menos en las palmas de las manos y las plantas de los pies. Segregan un líquido espeso, aceitoso, que sirve para suavizar la parte superior de la piel y mantenerla húmeda, evitando la evaporación de agua y la absorción de ciertas materias dañinas.

			• Glándulas sudoríparas: 

			Están contenidas en la parte profunda de la piel y existen en toda ésta menos en los labios y párpados. El número total de dichas glándulas se calculan en unos dos millones. Se componen de tres partes: el poro, que comunica la glándula con el exterior, el conducto y el glomérulo.

			La secreción de las glándulas sudoríparas es el sudor, líquido claro, ligeramente salado y cuyo olor varía según los individuos y las distintas regiones del cuerpo. El sudor está formado por agua y por substancias perjudiciales para la salud, como ácido úrico, urea y cloruro de sodio. El sudor se produce con el glomérulo y sale por el conducto hasta el exterior. La cantidad es de unos 600 gramos diarios, pero varía según el ejercicio, el calor de la atmósfera y ciertos alimentos.

			3. La HIPODERMIS, que se encuentra debajo de la dermis, es un tejido graso, más o menos abundante en función de las personas y las partes del cuerpo. Se trata de un depósito importante de energía en el cuerpo.
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			4.3.2. Características de las Crestas Papilares.

			Las características o cualidades fundamentales de las crestas papilares son las siguientes:

			a) Perennidad: Las crestas papilares se mantienen en la piel de una persona durante toda su vida. Fisiológicamente, se ha podido comprobar que las crestas papilares se forman en la persona a partir de la sexta semana de gestación, llegando a desarrollarse por completo alcanzado el sexto séptimo mes de vida intrauterina. Digamos que entre los dibujos dactilares de un niño de un recién nacido y los del mismo a los cincuenta años de edad, no ofrece diferencia alguna, no se alteran hasta su desintegración una vez fallezca. Recordemos a HERSCHEL, quien verificó la exactitud de dos impresiones digitales tomadas a varias personas con una diferencia de cincuenta años, y a GALTON, quien afirmó la teoría de Herschel.

			b) Inmutables: Las crestas papilares no se alteran ni varían fisiológicamente, no son modificables, permanecen invariables en número, forma, situación y dirección. Los traumatismos, desgastes profesionales o intencionados, siempre que no alcancen a afectar a la dermis, permiten la reproducción del dibujo digital, recuperando su forma inicial.

			c) Diversiforme: Los dibujos formados por las crestas papilares son únicos, es decir, no hay dos personas que presente el mismo dibujo papilar en su piel. Son numerosos los dactilogramas que se han estudiado y comparado, no llegándose a encontrar dos dactilogramas idénticos producidos por distintas personas. El científico Sir Francis GALTON, al que hacíamos referencia anteriormente, concluyó que la posibilidad de que una huella dactilar de una persona fuera idéntica a la de otra, era de una entre sesenta y cuatro (64) billones.

			4.3.3. Anomalías que presentan las crestas papilares.

			Las crestas papilares sufren deformaciones de carácter accidental o congénito. 

			a) Alteraciones ACCIDENTALES: Dentro de estas deformaciones, a su vez, pueden ser de origen profesional (se debe al contacto con sustancias corrosivas o caloríficas, o el uso continuo de ciertas herramientas, si bien, estas alteraciones desaparecen al cesar, tras un escaso tiempo, de dicha actividad), o patológico (se tratan de amputaciones o cicatrices que producen una lesión en la dermis, en este caso, no es que modifique las crestas, si no que las destruye).

			b) Alteraciones CONGÉNITAS: En este caso, las deformaciones aparecen de forma innata, nacen con la persona. Pueden ser: Polidactilia (presencia de más de cinco dedos en una extremidad), Sindactilia (unión de dos o más dedos a través de las membranas), o Ectrodactilia (ausencia de uno o varios dedos en una extremidad).

			4.3.4. Clasificación de las crestas papilares.

			Las crestas papilares pueden adoptar alguna de las siguientes formas:
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			Rectas: son las crestas que tienen un trazado recto. 

			[image: ]

			Onduladas: son las que, siguiendo una dirección recta, fluctúan levemente.
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			Arciforme: el trazado se aproxima al arco de circunferencia.

			[image: ]

			Angulosas: el trazado de las crestas tiene forma de ángulo, vértices redondeados, cuyos lados tienden a separarse a medida que se alejan del vértice.

			Ansiformes: el trazado de las crestas forma un ángulo con vértice redondo y con los lados paralelos o convergentes, dando la apariencia de un asa. Este asa o cresta ansiforme puede presentar las siguientes cinco formas:

			- Asa volteada 
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			- Horquilla 
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			- Presilla
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			- Gancho 
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			- Interrogación 
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			Sinuosa: el trazado de la cresta representa la forma de la letra “S”.
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			Verticilares: el trazado de la cresta tiene la forma de un círculo o un remolino. Se distinguen tres clases:

			- Círculo [image: ]

			- Elipse   [image: ]

			- Espiral: el trazado de la cresta es abierto, sigue el trazo de la espiral geométrica. Se distingues dos clases:

				Dextrógira: de izquierda a derecha va girando la espiral.
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				Levógira: de derecha a izquierda gira la espiral.
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			4.3.5. Puntos característicos.

			Los puntos característicos son las diferencias o particularidades morfológicas que ofrecen las crestas papilares, irregularidades, anomalías o características que sirven para identificar una huella dactilar (dubitada) cuando es cotejada frente a otra huella dactilar (indubitada).  Con once o doce puntos característicos sería suficiente para identificar una huella dactilar.

			Estos puntos característicos son los siguientes: 
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			4.4. Lofogramas.

			Los lofogramas son los dibujos formados por la alternancia de las crestas papilares y los surcos interpapilares en la epidermis de los dedos (dactilograma), de la cara palmar de las manos (quirograma), y de la planta de los pies (pelmatograma).

			Existen cuatro tipos de lofogramas:

			1. Lofograma natural: dibujo formado por el relieve epidérmico presente en la piel.

			2. Lofograma original: son las impresiones papilares plasmadas de forma directa sobre una superficie adecuada, quedando visibles y latentes por la ayuda de una sustancia colorante.

			3. Lofograma artificial: es la copia o reproducción del lofograma original.

			4. Lofograma latente: son las impresiones papilares plasmadas de forma directa y espontáneas sobre una superficie adecuada, formadas por las secreciones de los orificios sudoríparos.

			4.5. Dactilograma.

			Para el Dr. OLORIZ AGUILERA, dactilograma es “el conjunto de líneas que existen en la yema de los dedos, y el dibujo de cada uno de éstos impreso como si fuera un sello”

			En cada dactilograma existen unas regiones en las que las crestas guardan una idea de conjunto, sensiblemente paralelas con una misma dirección, agrupándose entre sí. Cada uno de estos conjuntos recibe la denominación de SISTEMA.

			4.5.1. Sistemas principales en Dactiloscopia

			Los principales sistemas en Dactiloscopia son tres: Basilar, Marginal y Nuclear o central.

			a) Sistema BASILAR

			Este sistema está situado en la parte inferior del dactilograma, limitado por su parte inferior con el pliegue de flexión que existe entre la falange distal y la contigua que existe en cada dedo. 

			Las crestas que la constituyen suelen tener una dirección transversal, horizontal o ligeramente oblicuas. En cuanto a su forma, las crestas pueden ser rectas u onduladas.
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			b) Sistema MARGINAL

			Es el situado en el margen o contorno del dactilograma. La serie de crestas integrantes en este sistema, arqueadas y largas parten de un costado del dibujo paralelamente a las basilares, de las que se apartan al aproximarse al delta, para elevarse marginalmente hacia la región ungueal o distal. Los límites de este sistema son el limbo, por los costados y parte superior, y las regiones basilar y nuclear en la parte inferior.
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			c) Sistema NUCLEAR

			Se halla en la región central o núcleo del dactilograma. La dirección de las crestas en el sistema nuclear es muy variada y depende de la forma de esas crestas, presentando más riqueza y variedad de dibujos por su especial morfología general.
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			4.5.2. El Delta.

			La convergencia de los tres sistemas de crestas papilares da lugar a la formación de unas figuras llamadas Deltas, de tendencia triangular.
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			Según el número y lugares del dactilograma en los que aparezcan estas figuras, clasificaremos el dactilograma en un tipo u otro. Según el número de deltas, los dactilogramas pueden ser:

			• Adeltos: El dactilograma carece de esta figura triangular, no tiene delta.

			• Monodeltos: Aparece un solo delta. Según aparezca a la derecha o a la izquierda del núcleo se denominarán dextrodeltos o sinistrodeltos respectivamente.

			• Bideltos: El dactilograma se compone de dos o más deltas. Normalmente serán dos, uno a cada lado del núcleo.

		

	
		
			5. BALÍSTICA FORENSE: NOCIONES BÁSICAS.

			5.1. El arma de fuego. 

			A continuación daremos a conocer ciertas definiciones que nos ayudarán a comprender mejor la balística forense y su cometido dentro de la investigación criminal.

			¿Qué es un arma de fuego? Según el R.D. 137/1993, de 29 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de Armas en España, se entiende por arma de fuego, toda arma portátil que tenga cañón y que lance, esté concebida para lanzar o pueda transformarse fácilmente para lanzar un perdigón, bala o proyectil por la acción de un combustible propulsor. 

			¿Y qué entendemos por munición? Según el citado Reglamento, se trata de todo cartucho completo o sus componentes, incluidas las vainas, los cebos, la carga propulsora, las balas o los proyectiles utilizados en un arma de fuego.

			Dentro de las municiones, cabe distinguir dos tipos:

			• Municiones metálicas (aquellas cuyo casquillo está hecho de metal en su totalidad)

			• Municiones semimetálicas (aquellas que están formadas por un culote metálico y un cuerpo de otro material, normalmente de plástico).

			Veamos a continuación, dos ejemplos gráficos de munición metálica y de munición semimetálica:
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			Aquí un ejemplo de munición metálica. Se suele utilizar en armas de ánima rayada y suelen estar cargados de pólvora únicamente.
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			Las municiones semimetálicas, sin embargo, suelen estar cargados con proyectiles múltiples (perdigones o postas).

			• Cartucho: Unidad de carga del arma de fuego, compuesto por vaina, fulminante, pólvora y uno o más proyectiles.

			• Proyectil: parte del cartucho que es expulsado fuera del cañón del arma cuando se produce el disparo. Hay proyectiles de muchas formas, constituciones y calibres.

			• Vaina: Elemento componente del cartucho, que contiene la pólvora y el fulminante; las hay de diferentes formas, tamaños y calibres.

			• Taco o Pistón: Componente del cartucho semimetálico, que separa la pólvora de la carga de proyectiles múltiples, generalmente es plástico y en forma de copa.

			• Perdigones: Proyectiles de forma esférica de diferentes diámetros, menores a 4 milímetros, los cuales conforman la carga de cartuchos semimetálicos.

			• Postas: Proyectiles de forma esférica de diferentes diámetros, mayores a 4 milímetros, los cuales conforman la carga de cartuchos semimetálicos.

			• Estría: Surco impreso en bajo relieve en el cuerpo de un proyectil, por acción del proceso de disparo a través del anima estriada del cañón del arma de fuego.

			5.2. Balística: Concepto.

			Pero, ¿de qué trata la balística? Cuando hablamos de balística, nos referimos a una ciencia que tiene como objeto el estudio científico de todo lo relativo al movimiento de los proyectiles. Este término proviene del latín, ballista (especie de catapulta), y del griego, balléin (arrojar).

			Según la Real Academia Española, el término “Balística” es la ciencia que  tiene por objeto el cálculo del alcance y dirección  de los proyectiles. 

			Pero como definición completa, nos quedaremos con la utilizada por Roberto Jorge Locles, en su Tratado de Balística (2005), quien la define como “la ciencia que estudia todos los fenómenos relacionados con el comportamiento del proyectil de un arma de fuego, desde el momento del disparo hasta su llegada al punto de impacto”  

			Es de suma importancia que comprendamos que el conocimiento de esta disciplina en la actualidad es fundamental para esclarecer cualquier ilícito penal violento en el que se utilice un arma de fuego.

			Estas armas, como instrumentos al servicio del crimen, deben ser identificadas y estudiadas para demostrar su implicación en el mismo, surgiendo así la balística forense, a la que corresponde estudiar este tipo de indicios y con ello ayudar a la resolución de los problemas policiales y judiciales.

			Por tanto, definimos BALISTICA FORENSE, como “rama de la Balística basada en el estudio de un conjunto de campos tendentes al esclarecimiento de los hechos criminales en los que interviene un arma de fuego”.

			5.3. Campos de la balística forense.

			En la balística forense intervienen cuatro campos que definimos a continuación, siendo éstos los siguientes:

			1. La Balística Interna. 

			2. La Balística Exterior.

			3. La Balística Identificativa.

			4. La Balística de efectos.

			Balística Interna (o funcional)

			En este campo de la balística forense, se estudia todo lo que sucede dentro del arma hasta que el proyectil abandona la boca del cañón, o dicho de otra forma, es la parte que se ocupa del estudio de la totalidad de los fenómenos que se producen en el arma a partir del momento en que el percutor golpea el fulminante del cartucho hasta el momento en el que el proyectil abandona la boca de fuego del cañón. 

			Este campo de la balística forense se ocupa también de todo lo relativo a las armas de fuego, su estructura, mecanismos, funcionamiento, carga y disparo de la misma, etc., es decir,  trata de determinar las características y el estado de funcionamiento de las armas de fuego.

			Balística Exterior (o externa)

			A este campo, sin embargo, le corresponde el estudio de la trayectoria del proyectil, desde el momento en que abandona la boca del cañón del arma hasta que impacta en el blanco, así como los fenómenos que ocurren o afectan a dicho proyectil, tales como la gravedad, la resistencia del aire, la influencia de la dirección e intensidad de los vientos y los obstáculos que se le interpongan, que puedan producir rebotes que alteren la trayectoria inicial.

			Balística Identificativa

			La balística identificativa dirige sus estudios a las características que imprimen las armas de fuego sobre los componentes no combustibles del cartucho, como son los casquillos y proyectiles. Partiendo de la base que, para su utilización, una serie de piezas mecánicas y partes del arma actúan sobre los elementos iniciador y contenedor del cartucho, y sobre el elemento proyectado, la bala. 

			No obstante, la identificación de un arma se basa en dos clases de señales:

			• Señales denominadas “familiares”, mediante las cuales se determina el tipo, marca y modelo del arma de fuego con la que se haya disparado el proyectil a estudiar

			• Y las señales denominadas “particulares”, que se basan en microlesiones específicas o individuales que sirven para determinar  si dos o más proyectiles han sido disparados por una misma arma, es decir, se trata de individualizar el arma, dentro de la misma marca y modelo.

			Balística de efectos

			Esta parte de la balística forense estudia las consecuencias producidas por el proyectil en el blanco alcanzado, particularmente las características propias del Orificio de Entrada (OE) causado por el proyectil y de la zona inmediata que lo rodea, características éstas que permitirán establecer importantes elementos los que avalarán conclusiones relativas a problemas tan complejos como la determinación de la distancia de disparo.

		

	
		
			6. LA CRIMINOLOGÍA EN LA LUCHA CONTRA EL CRIMEN.

			6.1. Concepto.

			De acuerdo con la definición de García Pablos de Molina, se entiende por Criminología, “la ciencia empírica e interdisciplinar, que se ocupa del estudio del crimen, de la persona del infractor, la víctima y el control social del comportamiento delictivo, y trata de suministrar una información válida, contrastada, sobre la génesis, dinámica y variables principales del crimen, contemplado éste como problema individual y como problema social, así como sobre los programas de prevención eficaz del mismo, las técnicas de intervención positiva en el hombre del delincuente y los diversos modelos o sistemas de respuesta al delito”

			La investigación criminológica, como actividad científica, somete el fenómeno criminal a un análisis riguroso, fiable y experimentado, reduce al máximo el intuicionismo y el subjetivismo.

			La existencia de una formación criminológica por parte del agente policial puede aportar amplias perspectivas interdisciplinares y una visión integradora propia de la Criminología que le permitirá no solo reflexionar, sino adecuar su actuación policial a las exigencias sociales.

			6.2. Funciones de la Criminología.

			La Criminología cumple su función básica informando a la sociedad y a los poderes públicos acerca del delito, del delincuente, de la víctima y del control social que los implica, si bien, aportando conocimientos contrastados que permiten comprender de forma científica el problema criminal que conlleva. Asimismo, estudia la forma de prevenir la delincuencia e intervenir de forma eficaz en el delincuente.

			Como comentamos anteriormente, la investigación criminológica somete el problema delictivo a un análisis riguroso, ayudado de técnicas empíricas, reduciendo, en cuanto a la actividad científica se refiere, el intuicionismo y el subjetivismo. Por ello, se establece como función básica de la Criminología la obtención de un núcleo de conocimientos asegurados sobre el crimen, el delincuente y el control social.

			Esta información, que sobre el problema criminal puede aportar la Criminología, tiene un triple ámbito: 

			- La explicación científica del fenómeno criminal (formulación de modelos teóricos), de su génesis, dinámica y principales variables; 

			La formulación de estos modelos teóricos acerca del comportamiento criminal ha sido uno de los cometidos prioritarios de la Criminología. El problema de la criminalidad es abordado sobre la base de unos conocimientos previos de su génesis y dinámica, lejos de toda intuición y sabiduría popular.

			- La prevención del delito;

			Es otro de los objetivos prioritarios de la Criminología. La formulación de los modelos teóricos anteriores debe conducir a una intervención meditada y selectiva capaz de anticiparse al mismo, de prevenirlo, neutralizando con programas y estrategias adecuadas sus raíces. 

			- Y la intervención en el hombre delincuente.

			La Criminología puede suministrar, además, una información útil y necesaria en orden a la intervención en el hombre delincuente. En este caso, y para garantizar una intervención rehabilitadora del delincuente, corresponde a la Criminología tres cometidos: Primero, comprobar cuál es el impacto real de la pena en quien la padece, es decir, los efectos que produce en la persona; Segundo, diseñar y evaluar programas de reinserción, entendiendo ésta no en un sentido clínico e individualista, sino funcional, removiendo obstáculos y promoviendo una recíproca comunicación e interacción entre los dos miembros que integran cualquier programa resocializador; Tercero, mentalizar a la sociedad de que el crimen no es sólo un problema del sistema legal, sino de todos.

			6.3. La Criminología como ciencia empírica.

			El objeto de estudio de la Criminología se inserta en el mundo de lo real, de lo verificable, de lo mensurable y no en el de los valores (García-Pablos, 1994). Ese objeto de estudio es tratado de forma científica, es decir, utiliza el método científico, un procedimiento mediante el cual podemos alcanzar un conocimiento objetivo de la realidad (Arnau, 1978). Por tanto, para hablar de ciencia deben estar presentes: por un lado, un conjunto de conocimientos sobre la realidad; y por otro lado, un método apropiado para su estudio: la observación. 

			Siguiendo el método científico, la Criminología, como cualquier otra ciencia social, aspira el logro de cuatro niveles de conocimiento (Garrido, Stangeland y Redondo, 2001):

			1) Nivel descriptivo: pretende en primera instancia detallar las condiciones en que se producen los comportamientos delictivos y las relaciones sociales a ellos.

			2) Nivel explicativo: ordena lógicamente los hallazgos que describen la aparición de los fenómenos, delincuencia y reacción social y  arbitra explicaciones o teorías que vinculan entre sí los conocimientos obtenidos.

			3) Nivel predictivo: intenta pormenorizar bajo qué circunstancias se favorecerá o se dificultará el comportamiento delictivo.

			4) Propósito: intervenir sobre los factores relacionados con la delincuencia con la pretensión de reducir los comportamientos delictivos en la sociedad.

			6.4. Diferencia entre Criminalística y Criminología.

			En muchas ocasiones se confunden los dos términos, Criminalística y Criminología, pensando que ambas ciencias tratan de lo mismo. Aunque sus ámbitos de actuación interfieren en el espacio de la criminalidad, se diferencian en algunos aspectos.

			Básicamente, la Criminalística se ocupa fundamentalmente de determinar en qué forma se cometió un delito o quien lo cometió, apoyándose en técnicas y métodos de trabajo de otras ciencias o disciplinas, como pueden ser, la medicina forense, la dactiloscopia o la balística forense. Mientras que la Criminología, como anteriormente definimos, es  la disciplina que se ocupa del estudio del fenómeno criminal, con el fin de conocer sus causas y formas de manifestación. Se trata fundamentalmente de una ciencia causa-explicativa, de carácter multidisciplinar, ya que basa sus fundamentos en conocimientos propios de otras ciencias, como son la sociología, psicología o la antropología social, tomando para ello el marco conceptual que delimita el derecho penal. La criminología estudia las causas del crimen y promueve los remedios del comportamiento antisocial del hombre.

			6.5. Métodos y técnicas de la investigación criminológica.

			Visto el concepto de Criminología como ciencia interdisciplinaria, su metodología coincide con otras ciencias con las que guarda una estrecha relación, como son: la Psicología, la Sociología, la Biología, la Psiquiatría, etc.

			En el caso de la Criminología, tendríamos a la “investigación” como método para evaluar las técnicas de prevención del delito y la investigación criminalística (Roldan, 2004). Como ya hemos visto anteriormente, el método de trabajo de la Criminología será el método empírico, es decir, la observación de los distintos aspectos del hecho delictivo, estableciendo hipótesis explicativas a partir de dichas observaciones. Si bien, cabe destacar, el carácter imperfecto de este método empírico, al apoyarse en resultados obtenidos en investigaciones anteriores, siendo los nuevos resultados obtenidos susceptibles de modificación gracias a investigaciones futuras.

			No obstante, para la captación de los datos que precisa toda investigación, se necesita un instrumental (métodos y técnicas), siendo los más utilizados por la Criminología los siguientes:

			- La observación. La observación es el instrumento básico del que se vale todo investigador para hacer ciencia. Para alcanzar un conocimiento científico, las observaciones realizadas han de ser objetivas, sistemáticas, planificadas y delimitadas.

			Con esta metodología, el investigador se limita a registrar el fenómeno observado (toma de notas, fotografías, vídeos, etc.), estableciendo relaciones entre ellos.

			- Los trabajos de campo. Consiste en un contacto directo, durante un determinado periodo de tiempo, de las comunidades, grupos o individuos a estudiar.

			- Análisis documental. Las fuentes documentales más comunes de consulta en la investigación criminológica son: leyes, bibliografía, prensa, sentencias judiciales, expedientes judiciales y datos de archivos.

			- Los “follow-up studies” o examen de “carreras criminales”. Estudio de la actividad criminal de los delincuentes. Se trata de investigar cuáles han sido los factores individuales o sociales, persistentes y eventuales que han estado influyendo en la existencia de los sujetos estudiados (Herrero, 2001).

			- La Estadística Criminal. Estos datos provienen de las instancias de control formal, como la Policía, la Administración de Justicia, Instituciones Penitenciarias, etc. Los datos suministrados por estas fuentes constituyen las estadísticas oficiales sobre la criminalidad.

			Serán también de interés para la investigación criminológica, otro tipo de datos estadísticos, referidos a ciertas conductas desviadas, como el suicidio, la prostitución, la toxicomanía, etc.

			- Las Encuestas. Como señala Roldán (2004), las encuestas tienen un gran auge en nuestra sociedad actual.

			- La Entrevista. Garrido, Stangeland y Redondo (2001) señala como puntos importantes a la hora de desarrollar una entrevista: obtener la confianza de la persona que se tiene enfrente, orientar sobre los fines de la entrevista, controlar la situación sin intimidar al entrevistado, saber escuchar, dando muestras a nuestro interlocutor de que estamos atentos e interesados en lo que se nos cuenta, resumir la información dada hacia el final de la entrevista, y comprobar que se ha interpretado correctamente la información que el entrevistado nos ha aportado.

			- La investigación criminalística. La Criminalística actúa como ciencia utilizada en provecho propio por la Criminología (Más adelante veremos la diferencia existente entre ambas ciencias).

			6.6. Delito, delincuente, víctima y control social como objeto de estudio de la Criminología.

			6.6.1. Delito.

			Según el vigente Código Penal español, en su artículo 10, recoge que “son delitos las acciones y omisiones dolosas o imprudentes penadas por la Ley”. Por tanto, aquellas conductas no tipificadas en el Código Penal no serán consideradas delito y el emisor de dicha conducta no será considerado delincuente o criminal.

			El concepto  de conducta criminal lleva implícito una aceptación legal del término, utilizando como sinónimo el término de delincuente y haciendo referencia a aquellos sujetos que trasgreden la Ley, que inflige el Código Penal.

			Pero la Criminología se ocupa del delito en otro sentido al Derecho Penal, si bien, como señala García-Pablos, la Criminología no puede prescindir del concepto jurídico-penal de delito ya que de esta forma acota y orienta la investigación criminológica, siendo este su punto de partida (García-Pablos. 1988).

			Sin embargo, para la Criminología, el delito es motivo de estudio de distintos aspectos que para el Derecho Penal pasan desapercibido, como pueden ser el llamado campo previo del crimen, la esfera social del infractor, las conductas atípicas pero de singular interés criminológico como la prostitución o la drogadicción, etc. Por tanto, esto explica también que el diagnóstico que el Derecho Penal pueda hacer de un hecho pueda no coincidir la significación que le pueda dar la Criminología. Ciertos comportamientos como la cleptomanía (trastorno mental que se caracteriza por una inclinación o un impulso obsesivo por robar)  o la piromanía (tendencia patológica o enfermiza a provocar incendios) que para el Derecho Penal tienen una caracterización puramente patrimonial, merecen al criminólogo otra lectura mucho más realista y sutil de acuerdo con el entramado biológico y motivacional de aquéllos.

			Existen, en efecto, numerosas nociones de delito, pero ninguno de estos conceptos puede ser asumido, sin más, por la Criminología.

			En el caso de la Psicología Social, nos encontraríamos con el término de desviado social, persona que se aleja de la norma socialmente establecida y que en el caso del delincuente, su conducta tendrá un carácter dañino para la sociedad. Estas conductas consideradas desviadas, variará de unas sociedades a otras e incluso dentro de una misma sociedad, de un momento temporal a otro. Por ejemplo, los homosexuales, catalogado de desviado y siendo marginados en momentos históricos anteriores, en el momento actual pasan a tener plena aceptación social y a difundir su condición sexual sin ningún tipo de tapujos. Por tanto, el concepto sociológico de conducta desviada adolece de semejantes limitaciones. Tienen una incuestionable carga valorativa, con las consiguientes dosis de circunstancialidad, subjetivismo e incertidumbre.

			En el caso de la Filosofía, el concepto de “delito natural” (todo acto de fuerza física o engaño realizado buscando el beneficio propio –Gottfredson y Hirschi, 1990), tampoco se aviene a las necesidades de la Criminología, al tratarse de un concepto más valorativo, que sustituye las valoraciones legales (que al menor aportan seguridad y certeza) por valoraciones socioculturales.

			Para la Criminología el delito se presenta, ante todo, como un “problema” social y comunitario. Es un problema que nace en la comunidad y en ella se deben encontrar fórmulas de solución positivas. Es un problema de todos, no solo del sistema legal, por la misma razón que delincuente y víctima son miembros activos de aquélla.

			En definitiva, el concepto criminológico del delito se presenta como un concepto real, empírico y no normativo. Es decir, la apreciación del hecho criminal y el volumen de ésta dependen de la reacción o control social que evidencian su relatividad.

			6.6.2. Delincuente.

			La Criminología se ocupa, también, de la persona del infractor, el delincuente, alcanzando su máximo esplendor durante la etapa positivista. La Criminología tradicional presentaría al delincuente como una realidad biopsicopatológica, convirtiéndolo en el centro de atención de todos los estudios científicos.

			Sin embargo, actualmente, la Criminología moderna no centra sus investigaciones en la persona en sí, debido a la influencia de la sociología en la criminología, pasando el estudio del hombre delincuente a un segundo plano. Así es como estas investigaciones criminológicas, aún sin abandonar nunca la persona del infractor, se centrarían en la conducta delictiva misma, en la víctima y en el control social. 

			6.6.3. Víctima.

			La victimología como disciplina (Mendelsohn) nace ligada a la criminología tras la segunda guerra mundial, con el objeto de ocuparse del estudio científico de las víctimas, esto en respuesta que tanto el derecho, como la criminología se habían centrado solamente en la persona delincuente, prestando escasa atención a la parte agraviada. Es a partir de entonces cuando el estudio de la víctima cobra mayor interés desde distintos ámbitos científicos. Los primitivos estudios victimológicos se circunscribieron a la pareja criminal, con la que se pretendía demostrar la interacción existente entre autor y víctima. Esta nueva imagen de la víctima como sujeto activo del delito, se debe a su pionero VON HETING en su creación “The criminal and his victim: studies in the sociobiology of crimen”, publicado en el año 1948.

			Es entonces como la Victimología fue ampliando el objeto de sus investigaciones, ocupándose, además de la pareja criminal,  de otros temas como los que se detallan a continuación:

			- Riesgo de victimización (actitudes y propensión de los sujetos para convertirse en víctimas del delito).

			- Tipologías (variables que intervienen en el proceso de victimización y supuestos especiales de víctima).

			- Victimización primaria (daños que padece la víctima como consecuencia del delito).

			- Victimización secundaria (intervención del sistema legal con la víctima).

			- Victimología procesal (actitudes de la víctima respecto al sistema legal y sus agentes).

			- Comportamiento de la víctima-denunciante como agente del control social penal.

			- Programas de prevención del delito a través de colectivos de elevado riesgo de victimización, así como programas de reparación del daño y de asistencia a las víctimas del delito, etc.

			- La víctima como fuente alternativa de información de la criminalidad, a través de encuestas de victimización.

			6.6.4. Control social.

			La influencia de la Sociología dentro de la Criminología supuso una ampliación del objeto de ésta hacia el problema del control social. Según Kaiser (1985, pág. 82), por control social se entiende el conjunto de instituciones, estrategias y sanciones sociales que pretenden promover y garantizar el sometimiento del individuo a los modelos y normas de la comunidad en la que vive. 

			En la Criminología moderna se ha llegado a la conclusión de que la reacción o entorno social condiciona o afecta en buena medida el volumen y estructura de la criminalidad, influyendo factores como la familia, amigos, barrio donde resida, etc. De ahí, la importancia de centrar sus estudios en el control social como forma de prevención de la delincuencia.

			Así, de esta forma, se diferencian dos tipos de instancias para llevar a cabo esta función de control social:

			- Instancias informales, como pueden ser la familia, la escuela, amigos, profesión, opinión pública, etc. Éstos se encargarían de llevar a cabo el proceso de socialización del individuo.

			- Instancias formales, como pueden ser la policía, la administración de justicia y la penitenciaria. Éstas actuarían cuando han fracasado las instancias informales y el proceso de socialización no ha dado lugar a un individuo apto para la vida dentro de su comunidad. Si bien, en este caso, las instancias formales actúan de modo coercitivo, imponiendo sanciones cualitativamente distintas a las sanciones sociales.

		

	
		
			7. LA ESCENA DEL CRIMEN.

			7.1. Conceptos Generales.

			Se entiende por “Lugar de los Hechos” o “Escena del Crimen” aquel espacio físico donde se ha producido un hecho presuntamente delictivo, objeto de intervención policial y de realización de labores técnico-científicas para su investigación. 

			También incluiría otras áreas o espacios adyacentes, tales como las vías de acceso y salida, medios de transporte utilizados, zonas adyacentes, etc.

			En este sentido, siguiendo a Turvey (2008), podemos diferenciar la localización de la escena del crimen, atendiendo al lugar en el que se encuentra, así tendríamos:

			- Escena de interior: las que se producen en el interior de una estructura como una casa o un edificio.

			- Escena de exterior: las que se producen a campo abierto como la calle o un bosque.

			- Escena de vehículos: las que se producen en el interior de cualquier tipo de vehículo de transporte, ya sea por tierra, mar o aire.

			- Escena bajo agua: las que se producen en el medio acuático como pantanos, río, mas…

			Si bien, la escena del crimen, en general, podría clasificarse en:

			- Escena del crimen primaria o principal: lugar donde aparece el interfecto, es decir, aquel espacio que contiene el lugar donde se ha concentrado el crimen.

			- Escena del crimen secundaria o accesoria: aquel espacio donde se encuentran los indicios que guardan relación con lo investigado, como pueden ser vehículos utilizados, viviendas donde haya podido estar el sospechoso, etc.

			Conceptos de INDICIO, EVIDENCIA Y PRUEBA MATERIAL.

			Por indicio entendemos, según Montiel Sosa, “todo objeto, instrumento, huella, marca, rastro, señal o vestigio, que se usa y se produce respectivamente en la comisión de un hecho criminal”.

			Sin embargo, por evidencia se entiende la parte de un indicio que manifiesta otro nuevo. Por ejemplo, se encuentra un cuchillo en la escena del crimen, con el que se supone que se ha llevado a cabo el crimen, el cuchillo sería un indicio, pero si en el cuchillo a su vez, se encuentran algún fragmento lofoscópico, estaríamos hablando de evidencia, pues con ello se demostraría que fue tocado con las manos de la persona sobre la que recaerá la acusación.

			La prueba sólo se da, a nivel judicial, en el acto de la vista oral, salvo las llamadas preconstituídas y anticipadas que se dan por reproducidas durante el juicio. Por lo tanto, no hay pruebas en el transcurso de una investigación policial, solamente indicios y evidencias, que podrán convertirse o no en prueba durante el transcurso del juicio oral.

			7.2. Fases de la Escena del Crimen.

			Las diferentes fases por las que se desarrolla la escena del crimen sigue una línea coherente, lógica y ordenada, siendo éstas las siguientes:

			1- Recepción “Notitia Criminis”.

			2- Llegada a la zona y fijación del lugar del hecho.

			3- Protección y preservación del lugar del hecho.

			4- Recopilación de información previa.

			5- Planificación y organización.

			6- Realización “in situ” de inspección ocular.

			7- Remisión de muestras: Cadena de custodia.

			7.2.1. Recepción “Notitia Criminis”.

			Es la verificación de la existencia de un presunto hecho punible, a través de la una comunicación ciudadana particular (normalmente por vía telefónica) o por la propia intervención de oficio de las primeras unidades policiales.

			En la recepción de la noticia por un particular, por parte del agente que recibe la noticia, se deberá obtener el máximo de información posible, como la dirección exacta, datos de la hora, circunstancias que permita orientar al agente acerca de la magnitud o complejidad del hecho, si hay personas heridas para el envío de unidades asistenciales de emergencia y sanitarias. Asimismo, se deberá dar instrucciones de protección a la persona que comunica el hecho hasta la llegada de las primeras unidades policiales, alertándole de tocar lo menos posible.

			7.2.2. Llegada a la zona y fijación del lugar del hecho.

			Una vez se tenga conocimiento del hecho acudirán al lugar las unidades policiales de seguridad ciudadana para comprobar la existencia del mismo.

			La labor de estas unidades es fundamental para un posterior examen y recolección de los indicios y evidencias, siendo imprescindible que los funcionarios actuantes tomen conciencia de la importancia de mantener intacto el lugar de los hechos.

			Por tanto, la llegada se hará de forma que se altere lo menos posible la zona, procediendo a asegurar el punto por los primeros policías intervinientes así como la vida de las personas que pudieren verse afectadas, la ocupación de indicios como pueden ser armas, acordonamiento y preservación.

			7.2.3. Protección y preservación del lugar del hecho.

			Lo primero, es recorrer la zona y asegurarla, puesto que si no hay protección para el policía, no lo habrá para el resto de personas.

			Los objetivos que se persiguen en esta fase es asegurar, preservar y proteger el lugar de los hechos, hasta la llegada de las Unidades especializadas de policía técnico científico, quienes a su llegada asumirán el control del mismo.

			Una de las primeras actuaciones a realizar, una vez se verifica y asegura el escenario delictivo, será el acordonamiento, que tendrá como misión fundamental: la protección del lugar, con el fin primordial de evitar la entrada de personas ajenas a los servicios médicos, comitiva judicial y policía científica o judicial; la preservación de todo tipo de indicios, con el objetivo de evitar su pérdida, manipulación, sustracción, destrucción o puesta en escena de falsos indicios.

			Dicho acordonamiento se realizará con los medios que se dispongan, pudiendo ser con cinta policial, vallas de obra, coches policiales o cualquier otro medio que garantice la preservación de la zona. Si bien, cabe destacar, que en el caso de existir en el lugar de los hechos artefactos explosivos, teniendo en cuenta la circunstancias de la vía, se evitará acordonar la zona con vallas u objetos que puedan causar lesiones al poder ser desplazados por la onda expansiva de una posible explosión.

			7.2.4. Recopilación de información previa.

			En esta fase, las primeras unidades policiales actuantes de verán asegurar la identificación de testigos, personas implicadas y personas actuante (bomberos, médicos, etc.), así como garantizar y canalizar la información que sobre el hecho se va obteniendo y generando, para su oportuna transmisión a las Unidades correspondientes.

			Por parte de la Policía Judicial o Científica, antes de iniciar la preceptiva Inspección Técnico Ocular, se debe recopilar toda la información relativa al suceso desde momento en que se tenga conocimiento (llamada o aviso), entrevistándose con los primeros agentes policiales que han intervenido, con los testigos, víctimas e incluso autores detenidos, si los hubiese. Con ello se pretende saber cómo han podido suceder y desarrollarse los hechos y de esta forma orientar la Inspección Técnico Ocular, así como los medios humanos y técnicos a emplear.

			7.2.5. Planificación y organización.

			La planificación de las actividades que se llevarán a cabo durante la realización de la Inspección Técnica Ocular, es primordial para el éxito de la misma.

			Valiéndose de la información recopilada en la fase anterior, se deberá realizar un análisis previo, mediante la observación detenida de la escena del hecho delictivo, con el fin de:

			- Ratificar o rectificar la disposición del cerco perimetral de protección.

			- Establecer el escenario primario y secundario.

			- Establecer pasillos de acceso y áreas limpias de trabajo.

			- Determinar la necesidad de recursos humanos y materiales, así como la metodología a emplear.

			- Establecer prioridades.

			- Elaborar hipótesis del caso.

			- Y coordinar la concurrencia de otras Unidades especializadas.

			Esta planificación es recomendable que sea realizada antes de la llegada a la escena del crimen de las autoridades judiciales, quienes accederán al interior de la misma a través de los pasillos de acceso debidamente establecidos, debiéndose utilizar elementos de protección, tales como guantes o calzas, por toda persona que acceda a la escena.

			7.2.6. Realización “in situ” de inspección técnico ocular: Generalidades.

			Una vez asegurado el lugar de los hechos y organizada la inspección técnico ocular, se empezará la misma.

			Entendemos por “Inspección Técnico Ocular”, conjunto de comprobaciones y observaciones, que se realizan en el lugar de los hechos, con aplicación de métodos técnico-científicos al objeto de localizar y recoger los indicios.

			Los fines que persigue la Inspección Técnico Ocular (ITO) son: comprobar la realidad del delito; identificar al autor/es del delito; demostrar la culpabilidad del mismo; servir de base para la investigación; y para la reconstrucción del hecho.

			En primer lugar, se empezará dicha Inspección con un reportaje fotográfico del lugar de los hechos sin que haya sido modificado, tal y como la encontramos. La fotografía cumple una función testimonial, hay que dejar constancia de cómo encontramos el lugar de los hechos y de la situación de los indicios hallados en el mismo.

			Tras el reportaje fotográfico, se procederá a la búsqueda de los indicios y evidencias que puedan existir en el lugar de los hechos, llevándose a cabo de la siguiente forma:

			- Determinando el método de búsqueda: espiral, cuadrícula, en línea o batidas.

			- Asegurando, protegiendo y preservando los indicios hallados, estableciendo incluso un pasillo de acceso al mismo, en caso necesario.

			- Recolectando técnicamente los indicios, de acuerdo a las características de los mismos, previo reportaje fotográfico (de aproximación y de detalle) de la situación del indicio hallado, así como posteriormente con su marcador numérico (que identificará al indicio) y testigo métrico.

			- Y aplicando la clasificación de los indicios para lograr una adecuada preservación y embalaje.

			7.2.7. Remisión de muestras: Cadena de custodia.

			La cadena de custodia, en relación con la recogida de un indicio, es un factor fundamental en el proceso penal, ya que el mejor de los indicios acusatorios o exculpatorios en un procedimiento legal, puede invalidarse por esta cuestión.

			Se llama “Cadena de Custodia” al conjunto de procedimientos que permiten garantizar la identidad e integridad de las evidencias e indicios recogidos en el lugar de los hechos y que serán transportados para su estudio y análisis. 

			Se inicia en el lugar donde se obtiene cada indicio o evidencia, continuando con todos los traslados, tanto internos como externos, que se realicen de las mismas, y se finaliza por orden de la autoridad judicial competente.

			Todo funcionario (bien sea policial, pericial, administrativo, etc.) que participe en el proceso de la cadena de custodia, debe velar por la seguridad, integridad y preservación de los elementos en cuestión.

			Toda cadena de custodia se plasma en un documento que contendrá un formato, donde se especificará unos puntos mínimos que indiquen: diligencias policiales; identificación de la persona que halló, recolectó y embaló el indicio; entidad, tipo de embalaje, cantidad, descripción del indicio; fecha, hora, identificación de las personas que reciben el elemento, en qué calidad actúan y observaciones del estado en que reciben el contenedor.
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